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AFRICA ORIENTAL/3 


El pían del general Jan 
Smuis, en marzo de 1916, 
era atrapar d ejército de 
Lettow al sur del 
KJ liman jaro mediante un 
dublé avance desde el 
norte y el este. 

Aunque la 2 a División 
y la Brigada Montada 
Sudafricana forzaron con 
éxito el hueco del 
Kdimanjaro y tomaron 
MoshL las esperanzas de 
Smut s de rodear al 
enemigo se vieron 
frustrados por el lento 
avance de la I a División 
desde el norte. El 14 de 
marzo, cuando se 
encontraron las dos 


fuerzas, los alemanes se 
habían retirado hacia el 
río Ruvu. 

Para evitar que 
huyeran ferrocarril de 
Usambara abajo, Smots 
ordenó que la 2 a Brigada 
sudafricana y la 2 a 
esteafrícana avanzaran 
sobre Kahe, mientras las 
tropas montadas de Van 
Devenier giraban al sur 
desde Moshí para atrapar 
a los alemanes por detrás. 


El avance de la I a 
División hada Kahe 
comenzó sobre las 12^1)0 
de! 18 de marzo; para el 
20 había tomado Massai 
Kraal and Stores. Sobre las 
16.30 h de aquel día. U 
brigada montada de Van 
Deven te r se puso en 
marcha, cubriendo la 
marcha de 40 km por 
matorral espeso a la luz de 


h luna llena. Sus únicos 
encuentros de riesgo 
frieron con rinocerontes. 

Antes del alba del 21 
de marzo estaban en 
posición a unos S km al 
sur de Kahe. 
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Los picos gemelos del 
Kili man jaro (!) y dd 
Mju im se alzaban sobre la 
llanura mientras la 
columna avanzaba al 
norte. Al ver saldados 
alemanes en Kahe Hill (4} T 
Van Deven te r destacó un 
escuadrón del I o y dd 3° 
át Caballistas 
Sudafricanos y les ordenó 
cruzar el rio Pangan i (3) y 
echar al cnemigo. 

EI once dd río era 
cutre mudamente peligroso, 
porque Las orillas eran 
pantanosas y el rio, de 
unos 20 m de ancho, iba 
con caudal medio. 


Hombres y caballos 
fueron derribados como 
hojas conrra los árboles 
ribereños por la rápida 
corriente. Cuando se 
arrastraban sobre la orilla 
los saludó d fuego de 
ametralladora y de fusilería 
de los áscaris en Kahe HilL 
También cayeron entre 
ellos granadas (6) de uno 
de los cañones dd 
Konigibcrgy emplazado 
cerca de Kahe. 

Eos sudafricanos 
cerraron filas y hacia las 
11.00 h habían tomado la 
colina, expulsando a los 
defensores. 


Mientras el resto de la 
columna avanzaba por la 
orilla occidental también 
fue cañoneada por d 
cañón del Komgbtrg. 
Hacia las 11.30 había sido 
tomada la estación de 
Kahe y la fuerza alemana 
repelida hacia d puente de 
ferrocarril sobre d río (2), 
que cruzaron y luego 
volaron. 

El 23 de marzo, la 
presión constante de la I a 
División de Van De vencer 
obligó a Letrow a 
abandonar la posición 
crucial de Kahc y 
organizar un repliegue 
general hacia las montañas 
de Pare. 





A Moshi 


FkJa de tufaJlmu 




''l?r 

M^n tafia» 
Paré 
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AFRICA ORIENTAL/4 




El Coronel Paul van Lettow-Vorbeck (1870- 
1964} combatió en China durante la rebelión 
de los Bóxers (1900-1901} y durante dos años 
en África dd Sudoeste en la época de la 
rebelión Hotentote. Ello le dio un 
conocimiento profundo sobre cómo adiestrar, 
mandar y emplear levas nativas en el matorral 
Era un buen administrador e improvisador, 
dotes que le permitieron mantener unida y 
suministrar a su fuerza, inferior en condiciones 
de asedio, 

lettow fue ascendido a general en 1918 y 
más tarde mandó una división de la Reichswehr. 
Al interesarse en política, abandonó el ejército y 
ejerció de diputado en d Rdchstag; pero 
aborrecía a Hitler y a los nazis, se retiró en 1930, 
Murió, olvidado, a la edad de 94 años. 


El teniente general Jan Christtaan Smuts 
(1870-3950), aunque caudillo guerrillero 
durante la guerra de ios Boers, se dio cuenta de 
que d futuro de su país estaba en la cooperación 
con los británicos y ayudó a establecer la Unión 
Sudafricana en 1910* 

Fue llamado a Londres de África Oriental en 
1917 y devino miembro del Gabinete de Guerra 
Imperial* Firmante dd tratado de Versal les, 
creía, no obstante, que sus duros términos sólo 


alejarían a Alemania* Fue dos veces primer 
ministro de Sudáfrica: en 1919-24 y 193948. 

En 1941 fue creado mariscal de! ejército 
Británico* 

Smuts y Lettow sentían un gran respeto 
mutuo. En efecto, Smuts organizó que un grupo 
de sudafricanos ricos le pasaran a Lettow una 
pequeña pensión y, después de la Segunda Guerra 
Mundial, que se íe enviaran paquetes de comida. 


El mayor general Jacob Louis van Deventer 
(1868-1922), tranquilo, animoso y versado en la 
guerra en d matorral, era un adjunto ideal para 
Smuts y se hizo cargo de su mando en África 
Oriental En 1919 organizó d sistema de 
guarnición militar de lo que sería Tanganica y 
fue hecho caballero en 1921* 


El coronel van Lertow* 
Vorbeck (segunda por la 
derecha) con amigos en la 
veranda de una plantación 
certa de Moshi en 1914. 

En 1917, d general 
Smuts vísiró a las tropas 
sudafricanas en Francia; 
aquí (izquierda) pasa alis¬ 
ta a soldados banmes. 

El general van Deventer 
{derecha, a la derecha) con 
un ayudante en un campa¬ 
mento. Su tenaz persecu¬ 
ción expulsó finalmente a 
las fuerzas alemanas de 
África oriental. 



























Van Deventer dejó Arusha el 3 de abril y 
para el 13 había tomado Lolkisale y Ufiame. 
Las lluvias torrenciales ya habían convertido 
las llanuras antes polvorientas, las poru en ba¬ 
rrizales gigantescos, en los que los cañones se 
hundían hasta los ejes y los caballos de las 
unidades montadas apenas podían moverse. 
El avance se hizo lento como una pesadilla; 
los puentes estaban arrancados, los ríos hin¬ 
chados resultaban impasables y, lo peor de 
todo, murieron cientos de caballos y muías 
parque la zona era un verdadero cinturón de 
mosca tsetse. 

Aun así, el 19 de abril, la disminuida fuer¬ 
za de Van Deven ter, de unos 3.000 hombres 
cansados, hambrientos y enfermos, tomó 
Kondoa Irangi, de considerable importancia 
estratégica. Lettow montó un contraataque, 
el 7 de mayo, pero fue rechazado y los alema¬ 
nes ya no intentaron otro. 

Afines de mayo de 1916, la fuerza princi¬ 
pal de Smuts —las divisiones I a y 3 a ahora 
divididas en tres columnas— empezó a mo¬ 
verse hacía el sudeste, en cursos paralelos río 
Pan gañí abajo, por el ferrocarril de Usambara 
y al este, a través de las montañas Pare. Al 
mismo tiempo, unos 2*000 soldados británi¬ 
cos acantonados cerca del lago Victoria y 
fuerzas belgas del lago Kivu empezaron a cru¬ 
zar la frontera desde el oeste. 

El plan de Smuts era que su fuerza princi¬ 
pal atrapara a la Schumruppet n el norte y a la 
vez, mediante la conquista de Handeni, que 
cayó el 19 de junio, establecer una base estra¬ 
tégica paralela a la de Kondoa ¡rangí en el 
oeste. Los alemanes estaban obligados a salir 
de las Usambara Mountains y eí 7 de julio, fi¬ 
nalmente, fue capturado el puerto de Tanga. 
Los Aliados planeaban ahora atacar Bagamo- 
yo y Dar-es-Salaam, donde entraron eí 4 de 
septiembre. 

El 24 de junio, la Fuerza de Van Devcnter 
había vuelto a moverse hacía el sudoeste y el 
14 de julio tomó Saranda y luego, el 12 de 
agosto, Kilimalinde, cortando así el ferroca¬ 
rril Central. A fines de mes, 150 km o más 
del ferrocarril estaban en manos aliadas. Ler- 
row no tenía más opción que retirarse a las 
Nguru Mountains, región de unos 80 km de 
norte a sur y unos 35 km de ancho, cuyas co¬ 
linas, pama nos y selvas la convertían en un 
país ideal para establecer una estrategia defen¬ 
siva. La región fue aislada por los aliados y 
hubo duros combates. El 8 de agosto fue con¬ 
quistada la población estratégica de Morogo- 
ro, pero los alemanes escaparon una vez más, 

Smuts todavía tenía esperanzas de obligar a 
Letcow a una batalla decisiva, pero el jefe ale¬ 
mán se retiró, luchando, a la linca defensiva 
del río Mgeta. Sus Fuerzas quedaban paulati¬ 
namente encerradas en el rincón sudorienta! 
del país; habían perdido todas las posiciones 
altas y saludables, y desde ahora estarían obli¬ 
gadas a refugiarse en pantanos donde acecha¬ 
ban las enfermedades febriles. 



La rendición de Lettow, el 
25 de noviembre de 1918, 
en Abercorn, Rhodesia del 
Norte, pintada por un ar¬ 
tista africano anónimo. 

Por la pin cura parece que 
Letmvv hubiera llegado a 
caballo; en realidad, los 
británicos enviaron por él 


un coche. En esc momen¬ 
to. la fuerza de Letcow se 
componía de unos 175 eu¬ 
ropeos y 3000 ásknris y 
porteadores, así como de 
38 ametralladoras, un ca¬ 
ñón de campaña y 
125.000 carruchos de mu¬ 
nición. 


Para mayo de 1917» la Schutztruppe se ha¬ 
bía dividido en dos. Un grupo con una fuerza 
de algo menos de 5.000 hombres, bajo el 
mando de Lettow, estaba en el valle de Ma~ 
tandu; el otro, con menos de 3.000 compo¬ 
nentes, al mando del capitán Tafeh tenía su 
base en Mahenge, a unos 250 km tierra aden¬ 
tro, Imposibilitado de unirse a su jefe y sin 


posibilidad de escapar de las fuerzas aliadas 
destacadas en su persecución, Tafel capítulo 
sin condiciones el 28 de noviembre. Antes de 
eso, para evitar la destrucción de su fuerza 
principal, Lettow había cruzado el río Rovu- 
ma al África Oriental Portuguesa (Mozambi¬ 
que). Desde ahí mantuvo una campaña de 
guerrilla hasta después del Armisticio del 11 
de noviembre de 1918. 

África Oriental Alemana estaba ahora libre 
de sus dueños anteriores y habían muerto o 
sido hechos prisioneros cerca del 90% de las 
Fuerzas alemanas originarías, tanto negras 
como blancas, pero los británicos habían su¬ 
frido a su vez unas 60.000 bajas. El notable 
Lettow había maniatado durante más de tres 
años a cerca de 130.000 soldados a un coste, 
para los Aliados, de unos 70 millones de li¬ 
bras esterlinas. 


Mandatos: una solución colonial 


Después de la guerra, la sociedad de Naciones 
desarrolló un sistema de mandatos para las anti¬ 
guas colonias alemanas. la base del sistema, en 
gran medida inspiración del general Smuts, era 
que las responsabilidad por el bienestar de los 
habitantes locales debía residir en la sociedad, 
bajo la tutela de una de las potencias aliadas. 

Los territorios en mandatos se dividían en 
tres grupos. La categoría «A» se aplicaba a terri¬ 
torios que, como Siria, se consideraban cercanas 
a una independencia viable. Los mandatos «B» 
se aplicaban a antiguas áreas alemanas de Africa 
tropical no consideradas capaces todavía del au¬ 
togobierno. A Gran Bretaña se le concedieron 
mandatos sobre el Africa Oriental Alemana, re¬ 
bautizada Tanganika, mientras Togofend y los 


Carne ruñes se dividieron y se pusieron respecti¬ 
vamente bajo mandato británico y Francés. 

Los mandatos de la categoría *Cü se aplica¬ 
ban a áreas tan subdesarrolladas como para ne¬ 
cesitar la administración casi como parte inte¬ 
grante de una potencia responsable, Africa del 
Sudoeste, por lo tanto, fue puesta bajo la égida 
de Sudáfrica. 

Alemania fue expulsada de Africa: una de los 
motivos de agravio explotados por Adolí Hitler 
y el partido nazi, que exigieron repetidamente la 
restauración de las posesiones alemanas en Afrfr 
ca por razones de prestigio nacional. Desde la 
Segunda Guerra Mundial, todos los territorios 
que estuvieron bajo mandato han obtenido la 
independencia. 
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La batalla de Megiddó Septiembre-octubre de 1918 


L a campaña de Palestina de 1918, dd ge¬ 
neral sir Edmund Allenby, fue una de las 
mejor planeadas y decisivas de !a Primera 
Guerra Mundial Para conseguir ese éxito, 
Allenby se vio ayudado por un grave error de 
cálculo en la estrategia de su enemigo, A prin¬ 
cipios de 1918 Jos turcos vieron que el colap¬ 
so ruso era irreversible y, apostando por una 
victoria alemana rápida y concluyente, se lan¬ 
zaron a ocupar territorios en el Caucaso, en 
lugar de reforzar al máximo el teatro palesti¬ 
no, estratégicamnte importante. 

Allenby disponía de unos 12.000 hombres 
de caballería, 57.000 de infantería y casi 550 
cañones. Sus hombres —británicos, Anzac, 
indios y árabes— tenían experiencia de bata¬ 
lla y estaban bien suministrados de comida, 
ropa y armas. Frente a eso, los cansados, mal 
aprovisonados turcos de Palestina, con ani¬ 
males de carga muertos de hambre y peleados 
con sus aliados alemanes, sólo podían dispo¬ 
ner de 2.000 hombres de caballería, 32.000 
de infantería y unos 400 cañones de todo 
tipo. Allenby, por lo tamo, tenía una superio¬ 
ridad abrumadora en caballería, arma que 
planteaba emplear a fondo. Tenía todavía dos 
ventajas más: la superioridad aérea y los ára¬ 
bes dd rey Faisal, dirigidos por el genio por¬ 
fiado de TE. Lawrence. 

La línea del frente turco en Palestina iba 
desde justo al norte de Arsuf, en la orilla del 
Mediterráneo, hasta el valle del Jordán. La 
defendían tres ejércitos, cada uno de los cua¬ 
les comprendía una fuerza de apenas más que 
una división estándar del ejercito turco. El 
VIII Ejército mantenía el sector costero y 
unos 30 km al interior hasta Furkah; lo enca¬ 
bezaba Djeud Bajá, cuyo cuartel general esta¬ 
ba en Tul Keram. 

El VII Ejército, a las órdenes de Mus raía 
Kemal {conocido más tarde como Ketnal At- 
tariirk), cuyo cuartel general estaba en Na- 
blus, era responsable del sector de Furkah al 
Jordán. AI este dd río estaba el IV ejército, 
mandado por Jema! el Menor, con su cuartel 
general en Ammán. El mando general, acan¬ 
tonado en Nazaree, en retaguardia, recaía en 
Liman von Sanders, el general alemán que 
había cubierto el mismo puesto en la campa¬ 
ña de Gallípoli. 

E! plan, esencialmente sencillo, de Allenby 
estaba diseñado para atacar el centro de las 
comunicaciones por carretera y ferrocarril 
turcas. Los refuerzos y suministros turcos lle¬ 
gaban por una sola línea, el ferrocarril del He- 
yaz, de Damasco al sur El IV Ejército depen¬ 
día de ella para todo su aprovisionamiento y 
un ramal que giraba más o menos al oeste en 
Deraa era el usado para aprovisionar los ejér¬ 
citos VII y VIIL 

FJ ferrocarril iba a grandes trazos paralelo 
al frente truco desde Deraa, por Beisan a El 
Afule y luego hasta el puerto de Haifa. En 
El Afilie la línea principa! giraba al sur al cru- 
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Preludio del Armagedón 


En febrero de 1915, los turcos atacaron el ca¬ 
nal de Suez, la «yugular» del imperio Británi¬ 
co. Las tropas británicas en Egipto eran supe¬ 
riores en número pero estaban mal equipadas, 
puesto que los ejércitos de Francia tenían 
prioridad sobre armas y municiones. Así, aun¬ 
que consiguieron rechazar a los turcos hasta 
Palestina (Israel), carecían de medios para su¬ 
perar la fuerte línea de defensa Gaza-Beershe- 
ba. 

La guerra contra Turquía se rrasladó a la 
península de Gallípoli en abril; pero aun des¬ 
pués dd final de esa campaña, en 19J ó, cuan¬ 
do la lucha retrocedió a Palestina, los británi¬ 
cos no Rieron capaces de tomar Gaza. Enton¬ 
ces d Gabinete de Guerra británico decidió, 
en junio, reforzar las fuerzas aliadas en Egip¬ 
to. Estaba claro que Rusia estaba al borde dd 
colapso y su eliminación de la guerra permiti¬ 


ría a los turcos Trasladar grandes formaciones 
del Frente del Este y dd Cáucaso a Palestina. 

Al mismo tiempo se dio al general sir Ed¬ 
mund Allenby d mando de la Fuerza Expedi¬ 
cionaria Egipcia. Allenby reequipó y reorgani¬ 
zó su ejército y, en octubre, tomó Gaza y Be- 
ersheba. En diciembre expulsó a los rurcos de 
jerusalén, poniendo fin a 400 años de domi¬ 
nio turco sobre la Ciudad Santa. 

La ofensiva alemana de primavera en el 
Frente del Oeste, en 1918, obligó a Allenby a 
posponer su propio ataque de seguimiento en 
Palestina, puesto que muchas de sus tropas 
experimentadas británicas fueron retiradas 
para reforzar los ejércitos de Francia. Fueron 
sustituidas en gran medida por buenas unida¬ 
des indias y soldados de Mesopotamia, pero 
hasta septiembre no estuvo Allenby listo de 
nuevo para realizar un avance. 
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El cuadro El Cuerpo de 
CarneICr oí: marcha 
rtüfiunui a Beenheba, dd 
mista de guerra james 
McBcv r , regiera el triunfo 
anterior de Allenby en La 
guerra dd desierto, a fines 
de 1917. Cuando la 
caballería india llegó a 
Palestina en mayo de 
191®, para sustituir a las 
unidades trasladadas a 
Francia, el Cuerpo se 
disolvió y Allenby ardió 
2.000 camellos de silla de 
Faisal. Eso permitió al 
ejército Arabe formar una 
columna móvil poderosa, 
cuyas actividades en el 
desierto, al este dd 
Jordán, confirmaron la 
creencia de los turcos de 
que d ejército aliado 
golpearía aquí. 



La naturaleza agreste del 
terreno queda de 
manifiesto en El 
bombardeo de Gundi Para, 
de Stuart Reid. En fog^i 
desde Na bilis, después dd 
ataque de U 10 a División, 
el grueso dd VIJ Ejército 
turco fue descubierto el 21 
de sepriembre mientras se 
abría camino por d cañón 
del Guadi Para. 

[jos aviones 
bombardearon y 
tirotearon la columna 
durante cuatro horas hasta 
que d desfiladero quedó 
bloqueado completamente 
por mós de 1.500 
vehículos quemados y 
abandonados y 90 
cañones. Los 

supervivientes, que habían 
huido hada las colinas, 
fueron reunidos y hechos 
prisioneros al día 
siguiente. 
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MEGIDDO/2 


La revuelta árabe 


La campaña del general Allenby en Palestina se 
vio ayudada en gran medida por el «levanta¬ 
miento árabe», una revuelta desordenada, pero 
en último término general, aunque desunida, de 
las tribus árabes contra sus señores trucos. El 
movimiento estaba inspirado y sostenido por 
Feisal ibn Hussein, más tarde rey de Irak (1921- 
1933), y por una de las figuras más controverti¬ 
das que surgiría con la guerra, T.E. Lawrence. 

Estudioso británico que había viajado exten¬ 
samente por el Oriente Medio, Lawrence fue 
destacado, cuando estalló la guerra, a la sección 
de información del ejército británico en Egipto. 
Se unió a Feisal y a partir de 1916 se convirtió 
en un caudillo de la lucha árabe. 

Feisal era el tercer hijo del jerife de La Meca. 
Hombre alto, físicamente frágil, sentía un deseo 
ardiente de liberar a los árabes de los lazos del 
control turco. Había sido educado en Constan- 
tinopla y servido en el ejército turco, de modo 
que comprendía el pensamiento y, más impor¬ 
tante, la táctica turcas. Ese conocimiento, junto 
con su habilidad diplomática, le permitió minar 



r Lawrence de Arabia * retratado por James 
VfcBey en octubre de 19i 8. 



Feisal ibn Hussein. retrato de Augustus John 


de 1919. 
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Los hombres de Fcisal 
fotografiados por 
Uwrencc al entrar en Al- 
Wajh, en el mar Rojo, 
izquierda. Tomada en 
enero de 1917, la dudad 
se usó como base para los 
ataques contra d 


ferrocarril del 1 leyaz. Los 
británicos dieron a los 
árabes armas» arriba, y, 
casi más valioso, camellos 
de carga: un animal 
pesado podía transportar 
160 kilos de vituallas o 
municiones. 


¿I enemigo y también controlar íos elementos 
dispares dentro del ejército árabe. 

Ese ejercito nunca se compuso de más que de 
unos pocos miles de hombres (que iban y vení¬ 
an constantemente) que guerreaban bajo sus je¬ 
ques tribales, controlados a su vez por jerifes lo¬ 
cales. Dada la nanirakza irregular de Ja fuerza, 
Lawrence abogaba por usar «una fuerza de cho¬ 
que muy móvil, muy bien equipada, del menor 
tamaño» para atacar «puntos dispersos de la lí¬ 
nea turca, para hacerles reforzar dichos pues- 
IOS*. 

Allenby proporcionó a Lawrence dinero y ar¬ 
mas y le dio casi carta blanca. Operando lejos, 
detrás de las líneas turcas, los árabes de Lawren- 
ce hicieron ataques rápidos, frecuentes, en espe¬ 
cial contra el ferrocarril de Heyaz. Volaron repe¬ 
tidamente secciones de vía y trenes, interrum¬ 
piendo los suministros y comprometiendo a m i¬ 
les de obreros y sus vigilantes en la reparación 
del ferrocarril. Estas correrías confundían y mo¬ 
lestaban a los turcos mucho más allá de la pro¬ 
porción de las fuerzas involucradas. 

La ambición de Lawrence de ver estados ára¬ 
bes independientes establecidos después de la 
guerra quedó frustrada tanto por la desunión 
árabe como por los intereses de algunas poten¬ 
cias europeas 


cc de Messudieh, donde volvía a dividirse, y 
un ramal iba a Tul Keram, e! otro (todavía in¬ 
completo) a Nablus, Deraa, Beisan, El Afule 
y Messudieh también eran nudos en el siste¬ 
ma de carreteras. Si AJlenby podía hacerse 
con estas poblaciones clave, cortaría las líneas 
turcas tanto de suministro como de retirada. 

A grandes rasgos, el plan de Allenby con¬ 
sistía en hacer creer a los turcos que el ataque 
sería por el valle del Jordán, mientras que en 
realidad golpeaba fuertemente por el oeste. El 
grueso de su caballería había de cabalgar al 
norte a lo largo de la costa antes de girar por 
detrás de los Vil y VIII ejércitos turcos y to¬ 
mar sus centros de comunicaciones. 

Deraa estaba más allá de! alcance rápido 
por la caballería, aunque era vulnerable a las 
correrías de Lawrence y la Columna Móvil 
del ejército árabe, que operaba desde el de¬ 
sierto al este de Ammán. El Afule y Beisan, 
sin embargo, estaban a sólo 75 y 95 km res¬ 
pectivamente de las posiciones adelantadas 
aliadas. Estas distancias podía cubrirlas la ca¬ 
ballería en una sola cabalgada, interrumpida 
sólo para abrevara los caballos, especialmente 
cuando su avance la llevaría por un terreno 
comparativamente fácil, como eran las llanu¬ 
ras de Sha ron y Esdraclon. 

El único problema que podía surgir era 
durante el cruce de una sierra baja, las colinas 
de Samaria, que seguían una dirección sudes¬ 
te desde el monte Carmelo y separaban las 
llanuras. Había dos rutas posibles a través de 
esas colinas: una que llevaba a Abu Shusheh; 
la otra, el puerto de Musmus, llevaría a la ca¬ 
ballería a El Leijun, cerca de la alta montaña 
de Mcgiddó o Armagedón. Ninguno de los 
puertos era difícil, pero ambos podían ser de¬ 
fendidos fácilmente por relativamente pocos 
hombres, de modo que era esencial que los 
turcos no se dieran cuenta de las intenciones 


de Allenby y no trasladaran tropas a los puer¬ 
tos. 

Para evitar que la caballería se agotara en 
combates duros durante las primeras fases de 
la batalla, Allenby planeó hacer un agujero en 
la derecha de la línea turca con infantería y 
artillería masiva. Eraraba de organizar una 
fríerza lo suficientemente fuerte como para 
asegurar el éxito de su asalto trayendo furtiva¬ 
mente infantería y caballería de su ala derecha 
para reforzar la izquierda. 

Para mantener a los turcos en la ignorancia 
de sus movimientos, era necesario privarlos 
de reconocimiento general fiable; así, Allenby 
empleó su arma aérea sistemáticamente para 
eliminar a los aviones enemigos del cielo.,., 
de hecho, en muchas ocasiones impedían que 
alzaran el vuelo. La fuerza aérea fue tan eficaz 
durante la época en que concentraba sus tro¬ 
pas en los olivares y naranjales de Jaffa, que 
sólo cuatro aviones enemigos volaron a través 
de las líneas de AJlenby. 

También usó plenamente a Lawrence y sus 
guerrilleros árabes. Lawrence había pasado 
meses volando tramos del ferrocarril de He¬ 
yaz; entonces, el 16 y 17 de septiembre, él y 
sus seguidores destruyeron la línea férrea al 
norte, sur y oeste de Deraa. Al mismo tiem¬ 
po, aviadores británicos y australianos bom¬ 
bardearon la carretera y los edificios de la es¬ 
tación, Como resultado, quedó totalmente 
interrumpido el tráfico ferroviario desde el 
norte a Palestina. 

Las estratagemas de Allenby fueron mucho 
más sutiles, sin embargo. Mientras trasladaba 
a sus tropas a su ala izquierda, se construye¬ 
ron en el valle del Jordán, con madera y lona, 
campamentos y caballadas de imitación» Los 
mismos pocos soldados marchaban de un 
lado a otro para dar a los turcos la impresión 
de que había una concentración importante 



Ames de la ofensiva tina] 
de Allenby, tres divisiones 
de caballería fueron 
trasladadas secretamente 
del valle del Jordán a fa 
costa» La actividad se 
disimuló moviendo las 
tropas sólo de noche y con 
varios trucos. Uno de ellos 
fue la erección de hileras 
de «caballasf falsos, 
hechos de madera y lona y 
completados con «a>laá* 
de rama de palmera. La 
estratagema engañó 
completamente a los 
turcos, pues su 
reconocimiento aéreo era 
casi nulo y su información 
militar defectuosa. 
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Hada las 05.30 h dd 20 
de septiembre de 1918, 
los Húsares de 
Glouccstersbire, a van rada 
de la 13* Brigada, 
cabalgaron por la 
carretera de El Afulc y se 
detuvieron en la cresta de 
Jas colínas que 
dominaban Nararct. 

Ciudad bien 
construida* con una 
población de 15.000 
habi lames, Nazaret se 
bailaba en un valle fértil 
en forma de cuenco* con 
olivares y campos de 
trigo. Las colinas se 
airaban tan empinadas 
que, desde cierta 
distancia, los terrados 
planos de las casas 
parecían formar una 
escalera. Aquí tenía su 


[x>3 jinetes habían estado 
sobre sus sillas durante 24 
horas, con sólo breves 
paradas para descansar y 
abrevar a sus caballos. Pero 
estaban todavía dispuestos 
a explotar la confusión y d 
desconcierto que los 
recibió. 


Ametralladores abrieron d 
fuego desde balcones y 
terrados* mientras 
empleados y ordenanzas 
turcos y alemanes, 
despertados por el ruido, 
disparaban desde las 
ventanas superiores. El 
combate se convirtió 
pronto en una pelea 
callejera. 


cuartel general el general 
alemán Liman von 
Sanders. 

Guando el sol se 
alzaba caluroso en un 
ciclo despejado, los de 
Glouccster trotaron 
rápidamente al centro de 
Ja ciudad, a la que 
llegaron sobre las 06,30 h, 
para buscar a Sanders y, 
asi esperaban, capturarlo. 
EL enemigo, que dormía 
sin sospechar nada, fue 
tomado completamente 


por sorpresa. 


A pesar de la sorpresa de 
su ataque* pronto se 
desarrolló la lucha 
callejera, en la que Los 
jinetes suelen estar en 
desventaja. Pero Jos de 
Gloucesier estaban 
armados de espadas aparte 
de sus fusiles cortos Lee- 
Enfield: porque cuando los 
británicos y australianos 
vieron que se repartía a los 
lanceros indios esra eficaz 
arma, también la habían 
pedido para ellos. 












Los soldados acantonados 
en el monasterio Latino 
(5) empezaron pronto a 
rendirse y en toda la 
población comenzaron a 
reunirse los prisioneros 
por decenas, muchos de 
ellos todavía en pijama. 

Más arriba, la calle estaba 
bloqueada por una 
columna de camiones 
alemanes (2) que sus 
conductores trataban de 
girar desesperad ámente 
para huir, pues las calles al 
norte de la ciudad aún no 
estaban cortadas. 

Los de Glouccster 
recorrieron la ciudad en 
busca de Liman von 
Sanders, sin darse cuenta 
de que Casa Nuovo (1), 
un antiguo hospicio, era 
en realidad el cuartel 
general turco. En cuanto 
se inició el ataque, 
Sanders, aunque en 
pijama, había huido en su 
coche calle arriba, más allá 
de la mezquita (3) y por la 
carretera de la colina hacía 
Tiberíades (4). 


Hacia Jas 08.30 se unieron 
a los de Gloucester otras 
unidades de la 13 a 
Brigada. Pero cansados y 
en reducido número, no 
tenían fuerza suficiente 
como para mantener Ea 
ciudad y guardar a sus 
] ,500 prisioneros, de 
modo que a media 
man ana se retiraron a la 
llanura, llevándose a los 
prisioneros consigo. 

Se consiguieron 
muchos documentos 
importantes, pero nunca 
se descubrid la oficina dd 
Estado Mayor en Casa 
Nuovo y alemanes y 
turcos quemaron papeles 
de importancia. 

La breve acción costó a 
los de Gloucester í 3 bajas 
y 28 caballos muertos, 

La 13 a Brigada, volvió 
a Nazaret y la ocupó, esta 
vez definitivamente, d 21 
de septiembre. 
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de tropas en la región y se movía continua¬ 
mente a muías con trineos para crear nubes 
de polvo y sugerir una actividad intensa y un 
ataque inminente. 

Estos trucos fueron tan afortunados que, 
cuando se inició el bombardeo en el oeste, se 
habían desplegado secretamente unos 35.000 
infantes, 9.000 jinetes y casi 400 cañones a lo 
largo de un frente de unos 25 km. Los turcos, 
suponiendo que el ataque vendría por el valle 
del Jordán, sólo disponían de unos 8.000 
hombres de infantería y unos 130 cañones. 
Como escribiría con acierto el coronel (más 
tarde mariscal) Wavell: «La batalla estaba 
prácticamente ganada antes de que se dispa¬ 
rara el primer tiro». 

Inmediatamente antes del ataque, la fuerza 
aérea bombardeó los nudos turcos de El Afu¬ 
le, Nablus y Tul Keram, desarmando sus co¬ 
municaciones telefónicas y telegráficas. Así, 
Liman von Sanders quedó privado de infor¬ 
mes tempranos y fiables del ataque que co¬ 
menzaría en breve. A Allenby le quedaba to¬ 
davía una carta: durante la noche del 18 al 19 
de septiembre ordenó avanzar a la 53 a Divi¬ 
sión, situada en su ala derecha. Ello no sólo 
confirmó a los turcos en su creencia de que el 
ataque se produciría en esc sector, sino que 
acercó a la 53 a División algo más a una posi¬ 
ción desde la que podría cortar la retirada tur¬ 
ca hacia el este, una vez sus ejércitos del ala 
derecha hubieran sido superados por el flan¬ 
co. 



Haifa: asegurar una ruta de aprovisionamiento 


Tras la caída de Nazarct 
se prestó atención a la 
conquista del puerto de 
Haifa. El 23 de 
septiembre, la 23 a 
División de Caballería 
convergió sobre la 
población y realizó una 
acción expeditiva. 

Haifa estaba cerca de 
las empinadas laderas 
septentrionales del 
monte Carmelo y el 
único acceso a ella era 
una franja de 1,5 km de 
ancho entre la montaña 
y las tierras pantanosas, 
por las que transcurría el 
ferrocarril a El Afulc. 
Estaba fuertemente 
defendida por 
ametralladoras turcas y 
había varios cañones de 
campaña en la montaña, 
junto a Carmelhcim. 

Se ordenó la acción a 
dos regimientos de la 
15 a Brigada, los 
Lanceros de Jodhpur y 
los de Mysorc. Se envió 
a un escuadrón de 
Mysorc por un 
empinado sendero arriba 


hacia Balad cs-Shcikh, 
para cabalgar a lo largo 
de la cresta y acallar los 
cañones. Poco más 
tarde, otros dos 
escuadrones de los de 
•Mysore y los de Jodhpur 
cayeron sobre los turcos 
que guardaban la 
entrada de la población. 


1 jls fuerzas atacaron 
casi simultáneamente y 
ambas tuvieron éxito: los 
de Jodhpur entraron en 
Haifa y los de Mysore, 
reforzados por un 
escuadrón de Shcrwood 
Rangers. tomaron 17 
cañones y unos 1.330 
prisioneros. 


1 Carretera de Haifa 

2 Carmelhcim 

3 Haifa 

4 Balad-es-Sheikh 

5 Lancero de Jodhpur y 
de Mysore 

6 lanceros de Mysorc y 
Shcrwood Rangers 



El mayor general sir 
Harry Chauvel, escoltado 
por un escuadrón del 2 o 
de Caballería Ligera, entró 
en Damasco el 2 de 
octubre de 1918. Le 
seguían a él y a su guardia 
unidades de sus tres 
divisiones de caballería, 
que abarcaban hombres 
del Reino Unido, 
Australia, Nueva Zelanda, 
India y Francia. 

Chauvel fue uno de los 
muchos generales que 
ocupó Damasco, pues esa 
rica ciudad comercial, 
situada en una meseta 
entre el desierto y las 
montañas y bien regada 
por ríos, estaba sobre una 
de las principales rutas 
comerciales entre Europa 
y Asia, lo que la convertía 
no sólo en un premio 
valioso por sí mismo, sino 
de gran importancia 
estratégica. 


176 















































































ALLENBV 


JEMAL BAJÁ 




El general AL metí Jemal Bajá (1872-1922) 
devino ministro de marina en 1913 y 
prácticamente gobernaba Turquía junto con 
En ver y Tal la t. Inepto como militar y 
diplomático, pero administrador dotado, era 
muy ambicioso, incluso megalómano, y 
conservó su cargo de gobernador y comandante 
en jefe en Siria y Palestina durante toda la 
guerra. Decidido a aplastar el nacionalismo 
armenio y árabe, condenó a muerte a muchos 
de los dirigentes de Damasco, lo que se 
convirtió en una de las causas principales de la 
revuelta árabe. Murió en Tiflis (Tbilisi), 
Georgia, según se cree generalmente asesinado 
por un armenio. 

El general sir Edmund Allenby (1861-1936) 
fue destinado a los Innískilling Dragoons en 
1882 y sirvió en Bechuanaland (Botswana) en 
1884-1885 y en Zululand (1888). Estuvo al 
mando de las operaciones de caballería en la 
guerra de los Bócrs (1898-1902) y fiie general 
inspector de la caballería en 1909-10, 

En 1914, Allenby mandaba la División de 
Caballería de la BEF y se hizo cargo luego del 
V Ejército. Más tarde, en junio de 1917, fue 
nombrado jefe de la Fuerza Expedicionaria 
Egipcia. Hombre de temperamento violento e 
impredecible (aunque se dice que nunca 



conservó un resentimiento), mantuvo 
paradójicamente durante toda su vida un 
interés y amor por aves y plantas. El mariscal 
Wavell dice que «fue'el mejor general británico 
de la Gran Guerra». 

En 1919fue hecho par del reino y 
ascendido a mariscal y sirvió, hasta 1925, como 
Alto Comisionado para Egipto. 


El enfrentamiento principal comenzó a las 
04.30 h del 19 de septiembre, cuando los 383 
cañones de Allenby abrieron fuego sobre las 
formaciones turcas interiores, cerca de la cos¬ 
ta. El cañoneo sólo duró 1 5 minutos» luego ¡a 
infantería —un destacamento francés y la 54 a 
División por la derecha, divisiones indias en 
el centro y la 60 a División por la costa— ata¬ 
có a su vez a su confiado enemigo. El asalto 
superó por completo a los turcos, creando un 
hueco por el que la caballería pudo pasar sin 
ser molestada. 

El Cuerpo Montado del Desierto —-las di¬ 


visiones 4 a y 5 a y la División Montada austra¬ 
liana—, a las órdenes del mayor general sir 
Harry Chauvel, atravesó el hueco sin encon¬ 
trar oposición. A las 02.00 h del 20 de sep¬ 
tiembre, la 5 a División de Caballería había 
atravesado las colinas hacia Abu Shusheh y la 
13 a Brigada trotaba rápidamenre hada Naza- 
ret. Liman von Sanders, que no había tenido 
noticia alguna de su rápido avance, no pudo 
más que escapar justo antes de que la ciudad 
fuera tomada. 

El nudo importante de El Afule fue captu¬ 
rado a las 08.00 h por la 14 a brigada de Ca¬ 


ballería: a su vez, la 4 a división de caballería, 
que había cubierto 130 km en 34 horas, en¬ 
tró en Beisan a las 16.30 h. La División Mon¬ 
tada australiana, que había seguido a la 4 a Di¬ 
visión a través del puerto de Mus mus, avanzó 
al este hacia Jenin, para cortar la línea de reti¬ 
rada turca. 

Eso dejó a los turcos, como única salida 
de escape, el peligroso cruce del Jordán, de 
corriente rápida y traicionera. Mientras los 
ejércitos turcos se retiraban en confusión ha¬ 
cia el río desde Nablus, fueron atacados re- 
etidamente por la fuerza aérea, que bom- 
ardeó las columnas en retirada hasta que 
dejaron de existir como unidades comba¬ 
tientes. 

El IV Ejército turco, al este del Jordán, es¬ 
taba intacto pero desmoralizado. Su retirada 
era inevitable pero no empezó hasta el 22 de 
septiembre. Para entonces, sin embargo, tení¬ 
an el ferrocarril del Heyaz destrozado y a 
Lawrence con sus árabes entre ellos y su refu¬ 
gio en el norte. Parte del IV Ejército capituló 
cerca de Ammán, tomado el 25 de septiem¬ 
bre, y el resto cerca de Damasco, ocupada por 
el Cuerpo Montado del Desierto y el ejército 
árabe, el 1 de octubre. 


lj= = 


Turquía pide la paz 

Allenby consiguió su victoria absoluta por la 
observación de tres de la máximas probadas 
de la guerra; sorpresa, movilidad y la destruc¬ 
ción de todas las líneas de comunicación ene¬ 
migas, 

Allenby destruyó el poder militar de Turquía 
en unas pocas semanas. Entre el 19 de septiem¬ 
bre y el 26 de octubre, sus fuerzas avanzaron 
más de 500 km al norte y tomaron unos 75.000 
prisioneros, 360 cañones y todos los transportes 
. y equipamientos turcos, con unas bajas de me- 

nos de 5.000 de sus propios hombres. Y habían 
caído en manos de su ejército las ciudades clave 
de Damasco, Beirut, Homs y Aleppo. 

El imperio Turco, al borde del colapso, bus¬ 
có la paz unilateralmente y d 30 de octubre se 
estableció un armisticio en Mudros. Más tarde, 
por el tratado de Versalles, Turquía se vio pri¬ 
vada de grandes regiones y de sus viejos domi¬ 
nios surgieron Palestina, Siria e Irak, separados, 
y un Egipto finalmente apartado de la sobera¬ 
nía turca. 
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Las últimas ofensivas alemanas Marzo-agosto de 1918 


£1 último ataque alemán 


En la primavera de 1918 Alemania estaba bien 
situada para infligir un golpe masivo, decisivo, 
en el Oeste. La retirada de Rusia de la guerra 
había permitido a Alemania trasladar más de un 
millón de hombres experimentados y unos 
3.000 cañones al Frente del Oeste donde, por 
primera vez desde Verdón, disponía de superio¬ 
ridad numérica. 

Los franceses estaban agotados, el ejército bri¬ 
tánico había sufrido perdidas sustanciales en Pas- 
sendaele y los italianos habían sido rechazados 
concluyentemente en Caporetto. Atin así, la ma¬ 
yor expectativa de éxito alemana dependía de un 
ataque temprano, antes de que pudieran llegar en 
cualquier cantidad al Frente del Oeste las fuerzas 
americanas. Pero aquí, d Alto Mando alemán se 


equivocaba al subestimar al nuevo enemigo. 

En primer lugar, los americanos transporta¬ 
ban a sus tropas a través del Atlántico, en con¬ 
voyes escoltados por la armada británica, mu¬ 
cho más rápidamente y en cantidades mucho 
mayores de lo que los alemanes creían posible. 
A 1 de marzo, el mes eri que empezaron las últi¬ 
mas ofensivas alemanas, había más de 290.000 
soldados americanos en Europa; en octubre ha¬ 
bría unos 1.760.000. En segundo lugar, esos 
hombres estaban dispuestos para combatir mu¬ 
cho antes de lo que Ludendorff había esperado. 

No obstante, d 21 de marzo de 1918, cuan¬ 
do se desató el ataque, a muchos les pareció que 
Alemania estaba a punto de conseguir la victo¬ 
ria decisiva que había buscado tanto tiempo. 


T7 n la primavera de 1918, los Aliados sa- 
Xlrbían que había planeado un ataque ale¬ 
mán, pero no estaban seguros de dónde ni 
cuándo se produciría. En su momento, los 
alemanes atacaron a primera hora de la ma¬ 
ñana del 21 de marzo y su objetivo era d 
ejército británico, al que esperaban poder 
echar al mar con su superioridad numérica. 

El ataque principal se hizo entre Arras y 
La Frére, al sur, con las mayores concentra¬ 
ciones alrededor de St Quentin, Defendía 
este sector del frente el I Ejército bajo el 
mando del general sir Hubcrr Gough; el III, 
comandado por el general sir Julián Byng, es¬ 
taba al norte, en la región de Arras. El grupo 
de ejércitos alemán en esta región estaba bajo 
el mando nominal del príncipe heredero, los 
de Flandes bajo el del príncipe Rupprecht, 

Los alemanes desplegaron en ese frente de 
unos 65 km, entre los ríos Sensée y Oise, 37 
divisiones de infantería y 6,000 cañones, con 






























Voluntarías americanas 
pintados por Thumas 
Derrick al embarcar hacia 
Francia. Su alto nivel de 
alfabetizad ó ti les permitió 
adquirir rápidamente las 
habilidades militares 
básicas para convertirse en 
una fuerza de combate 
eficai. 

Tropas de asalto alemanas 
de segunda oleada, abajo 
derecha, corrían sin 
resistencia por las calles de 
Baiiltuh en d norte de 
Francia, después de que 
sus camaradas de la 
primera oleada hubieran 
asaltada y quebrado las 
defensas y barricadas 
británicas. 



acaso 30 divisiones más en reserva. Frente a 
ese dispositivo formidable —la mayor fuerza 
de asalto reunida hasta la fecha—, los britá¬ 
nicos sólo presentaban 17 divisiones, con 5 
en reserva y apenas 2.500 cánones. Así, los 
alemanes, con más de 750.000 hombres, se 
enfrentaban a sólo 300.000 británicos. En al¬ 
gunos sectores, la superioridad era de 4 a 1. 

Los alemanes habían planeado un ataque 
sorpresa, precedido por sólo períodos breves, 
repentinos, de intenso fuego de artillería. Los 
soldados habían de estar concentrados detrás 
de la línea, de manera que oleadas sucesivas 
de hombres pudieran mantener un ataque 
sostenido. Este método de ataque, que en re¬ 
alidad no era otra cosa más que un regreso a 
las tácticas de sorpresa empleadas por los ge- 
nerales a lo largo de los siglos, había sido em¬ 
pleado y refinado por el general Oskar von 
Hutier en las campañas de Riga de 1915- 
Ahora, con su gran superioridad numérica, 
Alemania podía intentar la aplicación de es¬ 
tas tácticas en el Frente del Oeste. 

Esta era una forma de ataque potencial¬ 
mente devastadora en 1918, pues los Aliados 
se habían convencido de que no se podían 
superar las posiciones adelantadas atrinchera¬ 
das, trazadas más hábilmente y fortificadas 
más fuertemente que nunca antes. Por lo 
tanto, habían dejado de construir posiciones 
defensivas en profundidad detrás de su línea 
de frente, alas que retirarse si se veían obliga¬ 
dos a replegarse. 

Las divisiones alemanas seleccionadas para 
el ataque habían recibido a lo largo de los 
meses una instrucción intensa en la guerra de 
movimientos, por lo que estaban entrenadas 
para explotar una penetración. La naturaleza 
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también vino en ayuda de los alemanes, pues 
el 21 de marzo amaneció cubierto de una 
niebla desusada, que ocultaba el despliegue 
de sus tropas. 

E¡ movimiento de apertura de la ofensiva 
fue un bombardeo intenso, que incluyó mi¬ 
les de granadas de gas* Esta barrera feroz 
duró poco menos de dos horas; luego se 


convirtió en una pantalla de artillería tras la 
cual pudieran avanzar las tropas, y la infan¬ 
tería alemana se lanzó adelante. Esta prime¬ 
ra fase de la campaña se conoce como la ba¬ 
talla de Picardía o la segunda batalla del 
Somme. 

AJ principio, los alemanes hicieron gran¬ 
des ganancias territoriales, y siguieron ha¬ 



FJ avance alemán en 
marzo de 1918 se hizo de 
acuerdo con las tácticas de 
Hutier, desarrolladas en la 
campaña de Riga y 
probadas de nuevo en 
Caporetto. Ya no se f 
destruían primero las 
posiciones enemigas 
mediante cañoneo pesado, 
puesto que eso los habría 
puesto sobre aviso de la 
inminencia y localización 
del ataque y creado 
defensas de cascotes para 
los ametralladores. 

Ciertamente se 
empleaba la artillería, 
arriba* para desarrollar 
períodos repentinos, 
breves, de fuego, incluidas 
granadas de gas, pero el 
asalto Jo hadan grandes 
número de infantes, 
reunidos detrás de la linca, 
que avanzaban en oleadas, 
derecha* para sostener el 
impulso. 



ciéndolo a medida que avanzaban en apoyo 
más y más soldados del XVIII Ejército de 
Hutier y del II Ejército del general Georg 
von der Marwitz, Las defensas británicas al 
oeste de St Quenún quedaron pronto destro¬ 
zadas, forzando al V Ejército a una retirada 
costosa y, en palabras de Lloyd George, «mu¬ 
tilándolo»* El impulso alemán no fue capaz 
de separar el V Ejército del III, aunque ocu¬ 
para Péronne y Bapaume y luego, el 27 de 
marzo, Albert, Noyon cayó en manos alema¬ 
nas el mismo día. 

La situación pronto llegó a ser peligrosa 
para los Aliados, pues a principios de abril los 
alemanes estaban a sólo 1 5 km del nudo de 
comunicaciones de Amiens y habían tomado 
del orden de 90.000 prisioneros y más de 
l *000 cañones. 

Peor todavía, la retirada al oeste del V 
Ejército había abierto ahora un hueco en la 
línea aliada desde Noyon a Montdidier en el 
noroeste. Las únicas tropas disponibles para 
tapar el hueco eran reservas francesas que se 
habían retenido para desplegarlas en un con¬ 
traataque. En ese momento, el punto más 
bajo en la fortuna de los Aliados, había por lo 
menos un hecho redentor: estaban dispues¬ 
tos para nombrar un comandante supremo. 
El 3 de abril fue nombrado el general francés 
Ferdinand Foch. 

Entonces, el 8 de abril, los alemanes lanza¬ 
ron otro ataque contra los británicos, pero 
esta vez en el sector de Flandcs, entre La Bas- 
sé y Armen ti eres. De nuevo, a un cañoneo 
masivo siguió inmediatamente un ataque so¬ 
brecoged or de infantería, que echó atrás a los 
británicos* Este gran ataque, conocido como 
la batalla de Lys, concedió a los alemanes un 
gran saliente que se extendía desde justo al 
sur de Ypres hasta Lens* Por segunda vez, 
hubo que distraer reservas francesas para re¬ 
sistir la marea. 

Los alemanes consolidaron todas sus ga¬ 
nancias y siguió un período de cerca de un 
mes en que sólo hubo combares limitados y 
esporádicos. El 27 de mayo, sin embargo, 
Ludendorff lanzó el tercer ataque importan¬ 
te, esta vez contra el VI Ejército francés bajo 
el mando del general Duchóte, entre Reims 
y Soíssons. Los resultados fueron como an¬ 
tes: los alemanes destruyeron las defensas de 
sus enemigos y, lanzados adelante, cuatro 
días más tarde volvían a estar en el Mame, 
No sólo habían tomado unos 40.000 prisio¬ 
neros sino hasta 400 cañones. 

Lo que era más desmoralizador para los 
franceses, este avance ¡levó a la artillería pesa¬ 
da alemana a ponerse al alcance de París, La 
ciudad cayó casi en el pánico y, según el ge¬ 
neral John Pershing, comandante en ¡efe de 
las fuerzas americanas en Europa, más de un 
millón de personas huyó de la capital france¬ 
sa en la primavera de 1918* 

Los alemanes habían mantenido la ofensi- 
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• va durante casi cuatro meses y cuatro ataques 
masivos habían culminado con un éxito bri¬ 
llante. La línea aliada estaba quebrada y sus 
comunicaciones laterales cortadas; todas sus 
reservas habían sido lanzadas al combate* 
Más aún, los alemanes habían hecho tres 
grandes salientes en lo que quedaba de la lí¬ 
nea aliada: en el norte» entre Ypres y La Bas- 


sée; en Picardía, entre Arras y Compiégne; y 
al sur—el más peligroso porque amenazaba 
París— en la región de Cháteau Thierry* 
También permaneció firmemente en sus ma¬ 
nos el saliente de St Michel, tomado d 23 de 
septiembre de 1914* 

Todo parecía esrar en favor de Alemania; 
pero la velocidad misma de su avance había 


llevado sus ejércitos al borde del agotamien¬ 
to. 

A finales de junio, tanto LudendorfF 
como el príncipe Rupprecht registraban que 
entre 1.000 y 2.000 hombres de cada divi¬ 
sión sufrían de gripe, el sistema de suminis¬ 
tros se venía abajo y los soldados estaban su- 
bal ¡mentados* La primera contrariedad con- 


Af estallar la guerra, las piezas de artillería pesada 
alemanas, los obuses de 30,5 y 42 cm, se movían 
por carretera. l*a mayoría de los grandes cañones 
del ejército francés estaban instalados como arti¬ 
llería de fortificación, mientras que los de los bri¬ 
tánicos se usaban para la defensa costera. Cuándo 


La artillería pesada alemana 

el Frente del este se hizo estático, ambas panes 
trataron de desbloquear d empate con ofensivas 
importantes apoyadas por artillería pesada. Se 
necesitaban cañones con calibres mayores* alcan¬ 
ces mayores y mayor flexibilidad y el problema se 
resolvió montando cañones pesados, incluso na¬ 


Había que construir un 
tramo especial para tender 
una vía muerta dirigida al 
objetivo para estos grandes 
cañones ferroviarios 
alemanes de 33 y 40 cm. 
Cuando st disparaba el 
cañón, la plataforma 
absorbía el retroceso, que 
se lanzaba por la vía y que 
había que recolocar 
después de cada dispara* 



vales, en plataformas ferroviarias y usando las 
amplias redes ferroviarias alemana y francesa. 

Se asocia estrechamente los cañones impo¬ 
nentes con el ejército alemán, especialmente 
cuando se recuerda el «cañón de París», de 
210 mm, con su envergadura de 40 m. Esta arma 
gigantesca estuvo en acción entre el 23 de marzo 
y el 9 de agosto de 1918 y, durante ese tiempo, 
disparó unas 350 granadas de alto poder explosi¬ 
vo contra París, desde diversos emplazamientos a 
unos 125 km de k ciudad* Aunque los daños 
materiales fueron leves, murieron 256 personas y 
fueron heridas 620, lo que provocó gran desa¬ 
liento en la moral francesa* 
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A fines de julio, mientras 
todavía $c combatía la 
segunda batalla del 
Mame, el general Foch 
propuso que se 
organizaran tres ofensivas 
para privar aJ ataque 
alemán de las vitales vías 
férreas laterales. Entonces 
se podría mover con 
libertad a las tropas de un 
lado al otro del frente. 

Un de estas era la línea 
París-A miens, que fuera 
de Amiens pasaba por un 
sector man ceñido por el 
Cuerpo Australiano. Aquí 
se hizo el ataque el 8 de 
agosto, sólo LO días 
después de haber recibido 
la directiva de Focli. 


Con niebla espesa a las 
cero horas, a las 04.20 h se 
prepararon para avanzar 
las divisiones australianas 
2\ 3 a , 4 a y V. 

Encontraron poca 
resistencia v hada las 
07,15 h alcanzaron su 
primer objetivo, una línea 
de (amorte a Cérisy. 
Mientras las divisiones 4* 
y 5 a seguían adelante, a las 
08.20 h h niebla se 
levantó y el día se hizo 
calurostí y soleado. 

Detrás de ellas, listas 
por lo menos para tomar 
una parte activa en esta 
batalla de movimiento, 
seguían los hombres de la 
I a Brigada de Caballería, 
compuesta por los Queen’s 
Bays, el 5 o de Dragoon 
Guards y el I I o de 
Húsares, 


El cuerpo principal de la 
caballería —los Dragoon 
Guards y los Húsares— 
recibieron orden, a las 
10,00 H» de avanzar por 
campo abierto entre 
Harbonoiéres y Buchanan 
Wood. Si no encontraban 
mucha resistencia, habían 
de tratar de llegar a la vieja 
línea de defensa de 
Amiens. 


La caballería cayo bajo 
fuego de fusiles y 
ametralladoras de fortines 
alemanes, en las afueras 
boscosas de la aldea de 
Harbonniéres, Pero, 
corriendo adelante, pronro 
llegaron a la línea de 
defensa, que había sido 
abandonada. 


Sondeando adelante, el 
escuadrón de cabeza (2) se 
copó con un tren que 
llevaba un cañón pesado 
ferroviario (3) y que 
trataba de partir de 
Proyart (1). El tren había 
sido atacado poco antes 
por un Sopwirh Cámel 
(5)i probablemente del 
201° Escuadrón, que 
había lanzado sobre él una 
bomba de I I kg, 
incendiando algunos 
vagones. 


Framerville 


Momia ule 


VauYÍIlcfs 


Vauvilters 


Morcourt 


Antigua línea de 
defensa de Amiern 


Via romané 


























Los soldados demanes del 
xren. sorprendidos por la 
obaltaría, emprendieron 
tina dura lucha. Algunos se 
pusieron a cubierto entre 
los sacos areneros y balas 
de paja de la píatafmma de 
detrás del cobertizo con d 
mecanismo para armar las 
granadas (4), Otros 
dispararon i mensamente 


con ira la caballería 
atacante, a la que se sumó 
el escuadrón izquierdo. En 
breves momentos, todos 
los alemanes fueron 
muertos o hechos 
prisioneros. 


El escuadrón de cabeza 
siguió adelante para tomar 
tres baterías cerca de 
Vauvillers, mientras que el 
escuadrón izquierdo 
capturó un hospital en 
Moulin de Vauvílhers, 

Al caer bajo fuego 
certero desde un seto al sur 
del pueblo y muy reducido 
por las bajas y las escoltas 


de prisioneros, los 
escuadrones volvieron a 
unirse. Cuando llegó la 
infantería australiana» se 
ordenó a la caballería 
volver atrás como reserva. 
La acción sólo había 
durado una hora. 


Cuando Eos australianos 
llegaron al tren, 
desengancharon los 
vagones en llamas, 
hicieron presión y Jo 
llevaron atrás a las líneas 
británicas. Es casi seguro 
que fue el cañón 
ferroviario que más tarde 
se expuso en París. 
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vertiría, pues, un júbilo legítimo en desespe¬ 
ración. Pronto sería el caso. 

A primeros de julio se hizo evidente que 
los alemanes preparaban otro ataque impor¬ 
tante y no era difícil deducir dónde sería. Un 
ataque al sur y al este de Cháceau Thierry 
amenazaría Reims y daría a los alemanes el 
control a lo largo del Marne hacia Chalona, 
Su ataque comenzó el 15- 

Foch, que había mantenido las recién lle¬ 
gadas unidades americanas en reserva, des¬ 
confiando de su calidad y por su falta de ex¬ 
periencia, no tuvo más opción que lanzarlas a 
la batalla. Actuaron ahí con gran valor y, por 
primera vez, los Estados Unidos hicieron una 
aportación importante a la lucha. 

Los alemanes tuvieron algunas ganancias 
territoriales, pero las defensas francesas 
aguantaron. En gran medida, eso fue debi¬ 
do a la adopción por el general Henri Pé- 
tain, comandante en jefe francés, de la tácti¬ 
ca alemana de la «defensa elástica»* La idea 
era permitir que el impacto inicial de un 
ataque superara las defensas adelantadas ini¬ 
ciales y entonces, cuando el enemigo estaba 
más allá del alcance de apoyo de su artille¬ 
ría, contraatacar desde una posición defen¬ 
siva luerte con todo hombre y arma dispo¬ 
nibles. 

Durante tres días, los americanos al sur y 


al suroeste del saliente, y los franceses al oes¬ 
te, frustraron el asalto alemán. Entonces, el 
18 de julio, Foch decidió que, con sus cre¬ 
cientes refuerzos americanos, estaba en situa¬ 
ción de montar una contraofensiva* 

Renunciando a un bombardeo previo, 
golpeó inicial mente hacia Soíssons en el lado 
oeste del saliente. Los alemanes avanzaron 
inmediatamente sus reservas, pero eli vano; a 
fines de mes habían sido rechazados y la línea 
del saliente se había enderezado. Estos pocos 


días de combate, conocidos como la segunda 
batalla del Marne, fueron el centro de toda la 
campaña, pues se reconstruyó la moral de los 
aliados mientras declinó irreversiblemente la 
de los alemanes. Desde este momento, la 
ofensiva pasó a manos de los Aliados. 

A continuación, los Aliados atacaron el 
ran saliente de Picardía, que los alemanes 
abían conquistado en marzo. Esta opera¬ 
ción comprendió ataques simultáneos por 9 
divisiones del IV Ejército británico —el 3 o 


Mienta* los soldados de la 
segunda oleada en d 
¡naque de abril, enere 
Montdidier y Noyon, 
salen de sus posiciones, los 
camilleros van al rescate 
de los heridos en el primer 
asalto. 

Durante la penetración de 
primavera, las unidades de 
zapadores alemanes 
construyeron pronto 
puentes resistentes sobre 
las trincheras británicas 
conquistadas, de manera 
que la artillería, como este 
cañón de 77 mm, pudiera 
adelantar a medida que 
avanzaban los ejércitos. 







La incursión de Zeebrugge 



Los alemanes invasores convirtieron Brujas en 
una base de submarinos en 1914; en 1918 había 
muelles para destructores y 30 submarinos. Cada 
día salían de Brujas dos submarinos, a través del 
canal de 10 km de Zeebrugge, para cazar barcos 
aliados en el mar del Norte. La entrada del puer¬ 
to de Zeebrugge estaba protegida por un muelle 
resísteme, de 2,5 km de largo, defendido por ba¬ 
terías costeras, seis cañones navales y ametralla¬ 
doras. 

En la noche del 22 al 23 de abril, los británi¬ 
cos montaron un ataque naval para bloquear d 
canal. En la vanguardia de la flotilla había 8 mo¬ 
toras y 24 lanchas destinadas a echar una cortina 
de humo sobre el muelle. El Vindictive, un viejo 
crucero convertido para transportar ta fuerza de 
asalto de 733 infantes de marina, iba acompaña¬ 
do de dos transbordadores, Daffodil e Iris, por si 
resultaba averiado. 

El acorazado Wamick actuaba de escolta con 
otros barcos menores. Arrastraban dos submari¬ 
nos con las proas repletas de explosivos; su tarea 
era embestir el puente que conectaba el muelle 
con tierra firme* Luego iban los «buques de blo¬ 
queo h- — Thetis, ¡ntrepid e ¡phigenia — que debí¬ 


1.a vista aerea de la buea 
dd canal de Braja*, en 
Zeebrugge. muestra al 
fHtrtpid (en primer 
término) y al Iphigmia 


con d Thetis hundi do 
detrás. Un remolcador 
trabaja en abrir un paso 
que los submarino* 
pronto podrían usar. 


an rodear el extremo abierto del muelle hacia la 
boca del canal, donde debían ser echados a pique. 

El Vindictive, con los infantes de marina, de¬ 
bía llegar al muelle a las 24.00, A las 23,00 empe¬ 
zó a llover, nubes y niebla redujeron aún más la 
visibilidad y a las 23*40 se dispusieron las prime¬ 
ras cortinas de humo. Diez minutos después, sin 
embargo, los alemanes dispararon una bengala 
que reveló el sitio del Vindictive, Inmediatamen¬ 
te cayó en el haz de luz de un foco y los cañones 
abrieron fuego contra él. 

Cuando el Vindictive trataba de ponerse al 
costado del muelle se atascó su anda de estribor. 
Pero apareció el Daffodil y su capitán, lleno de 
recursos, empleó su proa para empujar el Vindk- 
tive contra el muelle, de manera que pudieran de¬ 
sembarcar los infantes de marina; siguió un com¬ 
bate duro. En total, los infantes de marina sufrie¬ 
ron un 75% de bajas. 


Mientras tanto se partió el cable de arrastre 
del submarino Cl, pero el C3 se incrustó en el 
puente del muelle. Después de encender la me¬ 
cha retardada, su tripulación se metió en un es¬ 
quife y se fue remando; 12 minutos después, una 
explosión formidable destruyó el puente. 

A las 24.45 rodearon el extremo del muelle los 
tres buques bloquea do res. El primero, el Thetis, 
fue alcanzado por el fuego y se fue a pique. El In - 
trepid llegó hasta el canal pero no cerró comple¬ 
tamente su boca; el ¡phigenia colisionó con el In- 
trepid mientras trataba de cerrar el hueco y no 
pudo hacerlo al hundirse. La mayor parte de las 
tripulaciones pudieron ponerse a salvo en diver¬ 
sas lanchas* 

La flotilla, severamente dañada, puso enton¬ 
ces rumbo a Dover. El efecto de la incursión ha¬ 
bía sido pequeño, pues los submarinos podrían 
pasar al lado de los barcos hundidos; una incur¬ 
sión la misma noche a Oostende, también conec¬ 
tada con Brujas por canal, fracasó igualmente en 
el intento de detener los submarinos. Pera las 
operaciones animaron la moral btiránica, mucho 
más allá de su éxito limitado, cuando esto era 
más necesario. 
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Cuerpo británico y los cuerpos Australiano y 
Canadiense—y 10 divisiones del I Ejército 
francés sobre un frente de 23 km* Entre to¬ 
dos tenían casi 1.500 cañones y obuses pesa¬ 
dos, unos 600 tanques, tanto pesados como 
ligeros, y más de 1*700 aviones* A este par¬ 
que los alemanes sólo podían oponer 14 divi¬ 
siones de los ejércitos II y XVIII, aunque 
pronto trajeron divisiones de reserva* 

El ataque se lanzó en medio de espesa 
niebla a las 04*20 b del 8 de agosto, a través 
de la meseta de Santerre, desde cerca de 
Amíens hasta justo al sur de Montdidier. 
Los alemanes no estaban preparados, y los 
Aliados, particularmente los australianos y 
canadienses del centro, hicieron un rápido 
avance de unos 1 1 km. Aunque hubo cierta 
resistencia fuerte, al caer la noche habían 
sido hechos prisioneros unos 16.000 ale¬ 
manes, capturados unos 400 cañones y to¬ 
mados unos 300 (km 2 } de terreno. Luden- 
dorff denominó este el «Día Negro» del 
ejército alemán; Liddell Han la describiría 
más tarde como «la [victoria] más brillante 






Los elementos dt la. gue¬ 
rra —infantería británica c 
imperial, grandes cañones , 
carromatos y , dominándo¬ 
lo todo, Tanques 
Mark V— vistos juntos, 
izquierda, detrás de Ja li¬ 
nca del frente en 1918. Al 
margen de todo, un 
*Tomtny.H británico pre¬ 
para el tí en 1918. 

El cuadro de Fran^ois Fia- 
meng, amba , muestra un 
ataque de los soldados 
americanos durante los 
combates en el saliente de 
Cháteau Thíerry, en julio 
de 1918. A pesar de su fal¬ 
ta de experiencia, resulta¬ 
ron soldados valientes y 
con recursos. 




«La puerta roja», también 
de Flameng, muestra un 
enfrentamiento entre 
soldados franceses y 
alemanes que defienden 
una granja, d 8 de agosto. 
Ludendorff llamó esta 
fecha el «Día Negro»* 
porque, según su propio 
relato, seis o siete 
divisiones, consideradas de 
batalla, fueron destrozadas 
por las ofensivas británicas 
e imperiales. 

Ludendorff escribió 
amargamente: «Me 
contaron actos de valor 
glorioso, pero también de 
conductas que... no 
hubiera creído posibles en 
el ejército alemán... 

Tropas en repliegue que se 
encontraban una división 
de refresco que iba 
bravamente a la acción, 
gritaron cosas como 
«esquiroles» y «prolongáis 
la guerra»*... En muchos 
sitios, los oficiales habían 
perdido su influencia.» 

Ese día terminaron codas 
las esperanzas alemanas de 
victoria. 


ganada por las armas británicas en la gue¬ 
rra»* 

Entre el 8 y el 21 de agosto se enderezó 
un lado del saliente de Picardía» desde Arras 
en el norte por Montdidier hasta Noyon. 
En sí mismo» eso no era tácticamente decisi¬ 
vo» pero minó fatalmente la moral del AJto 
Mando alemán, Ludendorff se dio cuenta 
de que a su ejército le resultaría imposible 
ganar la guerra: no hizo más planes ofensi¬ 
vos y en adelante sólo planteó batallas de¬ 
fensivas. 

Este éxito británico se consiguió» como ha 
ocurrido con tantas victorias, por explotar el 
elemento sorpresa, en esta ocasión aumenta¬ 
da por el brillante despliegue de más de 400 
tanques. El mariscal sir Douglas Haig y el ge¬ 


neral sir Henry Rawlinson (que ahora man¬ 
daba el V Ejército), que habían planeado el 
ataque» aseguraron la sorpresa manteniendo 
todo conocimiento de él secreto ante los que 
habrían de real izar! o. Los generales de divi¬ 
sión tuvieron un aviso de solo una semana, 
las tropas en el frente de menos de 36 horas, 
E incluso cuando se empezó a reunir a las 
tropas para el asalto» todos los movimientos 
se hicieron de noche. 

Siguiendo con su reiterada fe en el ataque, 
el mariscal Foch, que sostenía que ninguna 
otra estrategia podía llevar a la victoria, hada 
ahora preparativos para un asalto general a lo 
largo de rodo el frente, desde la fortaleza de 
Verdón hasta el mar del Norte. 


«Hay que poner fin a la guerra» 




Toda la historia militar enseña que sólo se pue¬ 
de obtener la victoria por sorpresa, por enfren¬ 
tarse a un enemigo desmoralizado o por atrapar 
a uno infinitamente inferior en numero o arma¬ 
mento. La victoria británica del 8 de agosto se 
consiguió por sorpresa y la propia victoria, a su 
vez, desmoralizó al Estado Mayor alemán. 
También desmoralizó a los soldados comunes, 
que se rindieron a cientos, a veces a un solo 
hombre. Lo que acaso hiera peor» condujo al 


deterioro de la moral en la propia Alemania, 
donde las carencias de alimentos ya habían mi¬ 
nado la fe de la población civil en la victoria. 
Los alemanes, como por un acto reflejo, en¬ 
viaron refuerzos al frente, aunque eso solamente 
reducía a una fuerza desdeñable sus reservas. La 
contienda todavía continuaría unas semanas» 
pero tanto Ludendorff como el kaiser habían 
llegado a la misma conclusión: «Hay que poner 
fin a la guerra». 
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La batalla del Mosa-Argonne Septiembre-noviembre de 1918 


L a línea de batalla en el Frente del Oeste 
iba el 25 de septiembre de 1918, como 
durante casi toda la guerra, desde cerca de 
Oostende, en el mar del Norte, hasta la Fron¬ 
tera suiza. La fuerza de los ejércitos opuestos 
se había alterado, sin embargo. Entre St 
Quentin y Lens, en el norte, había 57 divisio¬ 
nes alemanas contra 40 británicas y 2 ameri¬ 
canas. En la región del Mosa-Argonne, 20 di¬ 
visiones alemanas se enfrentaban a 31 france¬ 
sas y 13 americanas. Aunque las divisiones 
alemanas, británicas y francesas, tras cuatro 
años de guerra, comprendían menos hombres 
que antes, las divisiones americanas al com¬ 
pleto incluían a unos 27.000 hombres. 

El plan del mariscal Foch para la última 
gran ofensiva aliada en el Oeste comprendía 
varios ataques convergentes y casi simultáne¬ 
os en diversos sectores del frente. Se trataba 
de un asalto por los americanos y los franceses 
en el área de Mosa-Argonne y la Champaña, 
respectivamente, e! 26 de septiembre, seguida 
entre el 27 y el 29 por una ofensiva británica 
hada Cambra!, un ataque británico y belga 
en Flandes y un ataque francés hacia St 
Quentin. En un plazo de cuatro días había 
que hacer estallar todo el frente. 

Estos ataques estaban destinados conjunta¬ 
mente a eliminar el gran saliente alemán que 
se extendía desde Yprcs a Verdón, quebrando 
así la línea Hindenburg y asegurando el co¬ 
lapso germano. Su naturaleza aparentemente 
azarosa ocultaba la estrategia de impedir el es¬ 
tablecimiento de reservas alemanas en ningún 
sector determinado. 

En el norte, las líneas defensivas alemanas 
estaban ampliamente separadas; en el sur es¬ 
taban más juntas y eran realmente formida¬ 
bles. Esta mayor concentración estaba desti¬ 
nada a proteger dos importantes líneas de fe¬ 
rrocarril que iban paralelas a la línea del fren¬ 
te desde Metz, en Alemania, al noroeste. Eran 
el mejor sistema alemán de comunicaciones 
de este a oeste del Mosa y resultaban esencia¬ 
les para el movimiento tanto de tropas como 
de suministros. 

Un ataque aliado con éxito en el Mosa cor¬ 
taría, por lo tanto, el frente alemán e inte¬ 
rrumpiría las comunicaciones entre sus alas 
derecha e izquierda, haciendo tortuosas sus 
vías de suministro. Eso era especialmente así 
porque los alemanes habían descuidado el 
mantenimiento de las carreteras donde dispo¬ 
nían de transporte ferroviario debido a la fal¬ 
ta de combustible y de caucho para los neu¬ 
máticos. Así, toda la campaña dependía del 
éxito aliado en el callejón del Mosa y en los 
bosques de Argón ne. 

A causa del limitado tiempo disponible (el 
plan general no fue autorizado hasta el 3 de 
sepriembre), el ejército americano fue trasla¬ 
dado de inmediato a esa región y concentrado 
detrás de la línea del frente controlado ya por 
los franceses. Tropas y armamento fueron 


Estados Unidos «echa una mano» 


Las Potencias Centrales y sus satélites estaban 
en grave peligro a principios del otoño de 1918. 
El 27 de septiembre, Bulgaria pidió la paz y se 
apartó de la guerra, cortando las comunicacio¬ 
nes de Alemania con Turquía. La propia Tur¬ 
quía sufría una derrota decisiva en el Próximo 
Oriente y el 31 de octubre se acordó un armisti¬ 
cio. Aunque las tropas de Austria-Hungría reali¬ 
zaban un repliegue en lucha contra los ataques 
italianos a los largo del Piave, desde el 24 de oc¬ 


tubre, el imperio estaba a esas alturas en plena 
revolución. 

Quedaba la gran potencia de Alemania que 
todavía esperaba evitar la derrota militar total; 
una esperanza perdida, pues los Aliados estaban 
ahora en situación de lanzar un ataque masivo 
desde Verdón hasta el mar del Norte. Un sector 
esencial de este frente, desde el Mosa hasta el 
oeste del bosque de Argonne, lo mantenía el I 
Ejército americano. 
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ocultados durante el día y todos los movi¬ 
mientos se hicieron de noche. Los franceses 
sólo abandonaron en el ultimo momento sus 
posiciones para ser sustituidos por doce divi¬ 
siones americanas, con tres de reserva. Los 
alemanes siguieron sin percatarse del inmi¬ 
nente y formidable ataque. 

Puesto que las líneas defensivas alemanas 
eran tan fuertes y estaban tan cercanas una 
tras otra, la única esperanza de éxito de los 
americanos era la de establecer salientes en las 
líneas alemanas y atacar al este y oeste desde 
ellos. 

Los primeros ataques se iniciaron el 26 de 
sepriembre a las 05,00 h, entre una densa nie¬ 
bla y después de una barrera de artillería de 


tres horas, a cargo de 2.700 cañones. El I 
Ejército americano, con el 3° Cuerpo a la de¬ 
recha, el 5° Cuerpo en el centro y el 1° Cuer¬ 
po a la izquierda, estaba dirigido por el gene¬ 
ral John Pcrshing. Se encontraba apoyado a la 
derecha por el 17° Cuerpo francés y por el IV 
Ejército francés a la izquierda. Los america¬ 
nos se enfrentaban principalmente al V Ejér¬ 
cito alemán bajo el mando del general Georg 
von der Marwitz, 

El plan general exigía un avance rápido de 
1 5 km, que atravesaría las tres primeras líneas 
alemanas y permitiría a los americanos ocu-. 
par el bosque de Argonne, superando por el 
flanco Montfaucon, población fuertemente 
fortificada en una cima. La tarea de tomar la 
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El ejército de 

En 1914, d ejército de Estados Unidos se com¬ 
ponía de un pequeño ejército regular de volun¬ 
tarios, de 127.588 hombres, y una Guardia Na¬ 
cional de 18L620, Esta fuerza era insuficiente 
para desempeñar un papel significativo en el 
Frente dd Oeste, de modo que en mayo de 
1917 se introdujo la conscripción y la fuerza dd 
ejército aumentó a más de tres millones y medio 
de hombres. 

Como movimiento de propaganda, en julio 
de 1917 se envió a Francia la I a División de In¬ 
fantería americana, la avanzadilla de la Fuerza 
Expedicionaria. Para cuando se firmó el armisti¬ 
cio habían llegado a Francia más de dos millo¬ 
nes de hombres, aunque no desempeñaron un 
papel combativo hasta los últimos 200 días de la 
guerra. No obstante, la AEF mantenía 150 km 
dd frente, 29 de Jas 42 divisiones entraron en 
combate y acaso un millón y medio de soldados 
americanos vieron la acción. 


Estados Unidos 

Aunque Foch y Haig habían planeado em¬ 
plear las tropas americanas como sustitutos para 
las pérdidas sufridas por los ejércitos británico y 
francés, Pershing insistió en mantener las for¬ 
maciones estadounidenses «como un compo¬ 
nente separado y distinto de las fuerzas combi¬ 
nadas». No obstante, algunas unidades sirvieron 
ocasionalmente en los ejércitos de sos aliados. 

Estados Unidos había suministrado armas 
cortas a los británicos y franceses durante años, 
pero sus fábricas no estaban preparadas para 
proveer armas mayores. Así, Estados Unidos de¬ 
pendía de sus aliados para la mayor parte de sus 
aviones y toda su artillería, tanques y ametralla¬ 
doras. Además, todos llevaban en acción cascos 
de acero de modelo británico y francés. El fosíl 
empleado solía ser un Lee-Enfield de calibre le¬ 
vemente menor que el de la versión británica o 
el modelo Garand 1903, con la bayoneta dd 
modelo M1905. 


El mayor general John J, Pershing (1860-1948) 
se graduó en la Academia Militar de los Estados 
Unidos y foe destinado a la caballería. Participó 
en la campaña contra d jefe indio Gerónimo y h 
tribu sioux. Más tarde sirvió en Filipinas (1899- 
1902) en la guerra contra España y dirigió la 
expedición punitiva (1916-17) contrae! 
revolucionario mexicano Pancho Villa. 

Pershing fue nombrado para mandar la Fuerza 
Expedicionaria Americana en 1917, cuando su 
capacidad de organización le permitió moldear 
rápidamente el ejército embrionario en una 
fuerza de combate eficaz, en 1919 fue creado 
general permanente de los ejércitos 
estadounidenses. 



Estados Unidos dependía 
de las armas europeas, de 
modo que los artilleros, 
como los servidores de 
este cañón británico de óG 
libras, arriba , eran 
adiestrados en Francia, 
donde se establecieron 
varias escuelas de artillería. 

FiéviUe, 4 km a! norte de 
Aprcmom, cayó en manos 
déla I a División 
americana el 9 de octubre. 
Esta foto, tomada el 12, 
muestra a hombres de una 
unidad de arti Hería de 
campana divisionaria en la 
población. 
















MOSA-ARGONNE/2 


El 31 de octubre de 191S, 
la derecha del 1 Ejército 
americano había 
atravesado la línea 
H indenburg y tomado las 
alturas de Rom agrie y de 
Cunel Su línea de frente 
se extendía desde el sur de 
BrieuJJcs» sobre el Mosa, 
donde resistía una bolsa 
de alemanes» hasta cerca 


de Grandpré, al norte del 
bosque de Argonne. 

Las unidades cansadas 
de combare eran retiradas 
permanentemente y 
avanzadas las divisiones 
de refresco, de modo que 
era un ejército animoso y 
fresco el que retomó h 
ofensiva el l de 
noviembre. Su tarea 


principal era todavía 
cortar el ferrocarril Metz- 
5edan r para impedir el 
movimiento de tropas 
alemanas. 


El ataque avanzó bien. En 
el centro, el 5 o Cuerpo 
conquistó las alturas por 
encima de Buzan cy t 
mientras que por la 
derecha d 3 o Cuerpo forzó 
al enemigo a reararse 
detrás del Mosa. Se 
hicieron varios intentos 
más o menos afortunados 
de cruzar el río, basta que. 


en la noche de 4 ai 5 de 
noviembre, los hombres de 
las 60 a y 61 a Brigadas de 
Infantería consiguieron 
afirmar un puente de 
pontones sobre el Mosa 
(4), en un punto cercano a 
Cléry-le-Petít (5), donde 
el río pasaba cerca de la 
ladera. 



También se tendieron 
sobre el canal dos pasarelas 
(2) y, al alba de un día frío 
y lluvioso, un grupo 
numeroso de soldados 
americanos estaba en d 
terreno pantanoso, entre el 
río y e! canal Algunos 
incluso cruzaban la 
carretera de Liny (i). 


Cuando vieron !o que 

ocurría, los alemanes 
abrieron el fuego desde la 
Córe de Jtimónt (6), 
inmovilizando así a los 
americanos, que disponían 
de poca coherrura entre los 
juncos y ninguna forma de 
retirarse. 


Viendo el apuro en que 
estaban sus hombres, el 
capitán Edward C. 
Allworrh, con d resto de 
su compañía, saltó al canal 
(3) y lo atravesó a nado 
para unirse a ellos. Por esa 
valerosa acción recibió la 
Medalla de Honor del 
Congreso. 







Mientras tanto, el puente 
sobre el Mosa estaba 
sometido a cañoneo fuerte y 
corría peligro de 
desintegrarse cuando 
quedaron destruidos tres de 
los pontones. Pero cíneo 
hombres del 7 a de 
Ingenieros saltaron ai agua 
helada y sostuvieron las 
tablas, de pie y con el agua 


hasta el pecho hasta que se 
pudo traer ai lugar más 
lanchones. También su valor 
fue reconocido, pues todos 
fueron premiados más tarde 
con la DSO (Orden por 
servicios distinguidos). 


El capitán Allworth tuc 

seguido a través del canal 
por muchos más. Tan 
pronto como se hubieron 
reagrupado Lanzaron un 
asalto contra las posiciones 
alemanas en Ja sierra de la 
Cote de jumont, sometida 
ahora también a un ataque 
por tropas que habían 
cruzado el río un poco al 


sur, cerca de Briculles, Los 
alemanes resistieron 
fuertemente, pero 
fmal mente fueron 
vencidos y muchos de ellos 
tomados prisioneros. 
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MOSA-ARGONNE/3 


ciudad estaba encomendada ai 5 Ú Cuerpo* 
mientras que el 3 a Cuerpo apoyaba su avance 
yendo hacia la retaguardia de Montfaucon 
desde el este, y el I o Cuerpo protegía el flan¬ 
co izquierdo del 5 U Cuerpo. 

El avance fue rápido e ininterrumpido sal¬ 
vo justo delante de Monrfaucon. E! ala iz¬ 
quierda del S° Cuerpo alcanzó el oeste de la 
población y el 3 o Cuerpo alcanzó el este y su 
retaguardia. Mientras tanto, el 1° Cuerpo pe¬ 
netraba por el bosque de Argonne y a lo largo 
del Aire. A! atardecer del primer día, había 


avanzadas americanas a ambos lados de 
Montfaucon y su conquista era inevitable. En 
efecto, la ciudad fue tomada al asalto sobre las 
12.00 h del día siguiente. 

AJ norte de la colina, los alemanes reforza¬ 
ron rápidamente todas sus posiciones, y el 27 
de septiembre los americanos hicieron pocos 
avances. La infantería había dejado muy atrás 
a la artillería, que tenía dificultades inmensas 
para mover sus cañones por un terreno agres¬ 
te y por carreteras destrozadas. 

El 28, sin embargo, con un fuerte apoyo 


de tanques y artillería, la infantería avanzó en 
una profundidad de casi 3,5 km a lo largo de 
todo el frente, llevando a los cuerpos 3 o y 5 o 
al alcance de la línea Hindenburg: la tercera 
linea de defensa alemana. Pero un aumento 
de la resistencia había obligado al 1 ejercito a 
reagruparse; se avanzaron las divisiones de re¬ 
serva y se hicieron preparativos para una nue¬ 
va ofensiva. 

Muy alarmados por el peligro de sus posi¬ 
ciones, los alemanes trajeron rápidamente re¬ 
fuerzos de otras partes del frente, debilitando 



Desde d Mosa, a la 
derecha de los americanos, 
hasta las colinas escarpadas 
del bosque de Argonne. de 
sotobosque denso, había 
una serie de sierras en 
sentido este-oeste. Los 
alemanes las habían 
convenido en un área 
continua de trincheras, 
fortines y alambradas, con 
iodo el conjunto 
dominado por 
Montfaucon» convertida 
en una autentica fortaleza. 
El ataque inicial de 
Pershingí el 26 de 
septiembre, estaba 
destinado a producir unos 
salientes profundos a 
ambos lados de esta 
población elevada, para 
luego amenazarla por 
de tras. El ataque vigoroso 


pro d 5° Cuerpo, con el 
3 o a la derecha, forzó a los 
alemanes a replegarse, en 
el plazo de 30 horas, a sus 
fuertes posiciones 
preparadas en las sierras de 
Cunel y Rumagne. (La 
mayor parte de esa región 
fue dominada hasta el 13 
de octubre.) 

AÍ mismo tiempo, el I o 
Cuerpo, en la izquierda 
americana, empujó 
fuertemente dentro del 
territorio enemigo a lo 


largo del Aire, tomando 
Varennes y, el 3 de 
octubre, Aprémont. 

En el extremo 
izquierdo del I o Cuerpo, 
se hizo una penetración de 
cosa de i,3 km en el 
bosque de Argonne, donde 
el combate cía 
extremadamente difícil y 
era imposible d empleo de 
tanques. Todo el ataque 
estuvo apoyado por 821 
aviones, que le dieran un 
valioso apoyo. 

1 Varennes 

2 Aprémont 

3 Sierra de Romagne 

4 Romagne 

5 Sierra de Cunel 

6 Mabncourc 

7 Montfaucon 


El 75 mm francés, que 
había demostrado su valor 
ya en 1914, todavía era 
uno de los cañones mis 
usados por las fuerzas 
americanas durante los 
últimos meses de la 
guerra. Esta arma de tiro 
rápido, arriba* expulsaba 
el carrucho usado cuando 
se abría la recámara y 
estaba dispuesta 
inmediatamente para ser 
recargada de nuevo. 

En el momento 
culminante de b batalla 
en b región del Mosa- 
Argonne, los artilleros 
americanos disparaban 
330.000 granadas de todo 
tipo al día. 
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sus defensas en otros lugares. El 1 de octubre, 
cinco días después del inicio del ataque, habí¬ 
an llegado a la región del Mosa-Argorme siete 
divisiones alemanas nuevas. La situación con 
que se enfrentaba ahora el Alto Mando ale¬ 
mán era tan seria, que el 4 de octubre pidió 
que el canciller presentara una oferta de paz a 
las potencias aliadas* Esta fue enviada el 6, 
pero fue rechazada* 


£1 comandante George 
Patrón, famoso en la 
Segunda Guerra Mundial, 
que dirigió d Cuerpo de 
Tanques americano en 
Francia, visto al lado de su 
«Whippet» francés. Este 
tanque, destinado a ser 
usado como «caballería», 
era velo* y liviano, y fue el 
primero en tener una 
correta giratoria. 


Los saldados americanos 
en la batalla de Mosa- 
Argonnc dispusieron de 
2,516 cañones, entre ellos 
algunos cañones 
Ferrovíanos de 14", 
izquierda, manejados en 
algunos casos por artilleros 
navales. Eran empleados 
sobre todo contra trenes e 
instalaciones ferroviarias 


enemigas de la linea Metz- 
Sedan, a unos 30 km de 
distancia, detrás de las 
trinchetas de la parte sur 
de la línea HLndenburg. 


El ataque americano se retomó el 4 de oc¬ 
tubre. Se encontró con una resistencia deses¬ 
perada cuando los alemanes lanzaron a la ba¬ 
talla a sus divisiones más experimentadas; el 
10 de octubre, sin embargo, los americanos 
habían superado el obstáculo del Argónne. El 
siguiente ataque general se llevó a cabo el 14 
de octubre, pero se consiguió poco y parecía 
inevitable ef estancamiento* Para entonces, 
sin embargo, la ofensiva británica en el ala iz¬ 
quierda aliada había atravesado la línea Hin- 
denburg. El 8 de octubre se tomó Cambrai y 
a partir de ese momento ya estaban por lo 
menos en terreno abierto. 

Los americanos avanzaron de nuevo el l de 
noviembre* La estrategia de Pershing había 
sido la de lanzar por delante su ala izquierda, 
luego !a derecha, lo que significaba que la iz¬ 
quierda debería haber superado el Bois de 
Bourgogne, cubierto de bosques y muy de¬ 
fendido. Pero el general Hunter Liggen, que 
había asumido el mando del I Ejército el 16 
de octubre, recomendó hacer un agujero en el 
centro alemán y luego, combinando con una 
ofensiva de! IV ejército francés, rodear al ene¬ 
migo* Su plan estaba a punto* pero resultó 
que los puestos avanzados alemanes se habían 
retirado a lo largo de todo el frente america¬ 
no* Su flanco izquierdo se había revuelto irre¬ 
mediablemente y la derrota de sus ejércitos 
era segura. 


El colapso de las Potencias Centrales 


Las Potencias Centrales se mantuvieron firmes 
y alcanzaron otros objetivos mientras tuvo éxito 
su ofensiva de primavera en el Oeste* Una vez se 
volvió La marea, la alianza alemana se enfren raba 
a la desintegración. 

En el verano de 1918, los pueblos de Aus- 
ma-Hungría, Bulgaria y Turquía estaban redu¬ 
cidos a condiciones casi de hambruna e incluso 
Alemania se acercaba al hambre a causa del blo¬ 
queo de sus puertos por la armada británica. 

El cansando de la guerra era el estado de áni¬ 
mo dominante y por todas partes había corrientes 
subterráneas revolucionarias que amenazaban con 
minar el gobierno. La revolución de octubre de 
1917 había apartado totalmente a Rusia de la 
guerra, pero las doctrinas radicales se habían ex¬ 


tendido, en ultimo término, a la propia Alemania. 

El prestigio de Alemania y, por lo tanto, su 
capacidad de mantener unidas las Potencias 
Centrales, había quedado destruido por su de¬ 
rrota en Francia. El 27 de octubre dimitió Lu- 
dendorffi el 3 de noviembre, Austria-Hungría 
acordó un armisticio con los Aliados; ese mismo 
día se amotinaron en Kid los marinos de la ar¬ 
mada alemana. Cuatro días después estalló la 
revolución en Munich y el 8 de noviembre el 
mariscal Foch recibió a los plenipotenciarios 
alemanes para que escucharan los términos de la 
paz. El 10 de noviembre, el kaiser Guillermo 
huyó a Holanda. El fracaso de sus mayores es¬ 
fuerzos bélicos había llevado a Alemania a la 
ruina. 
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El Armisticio y sus secuelas 1918-1939 


L a Primera Guerra Mundial —la «Gran 
Guerra»— terminó a las 11.00 horas 
del undécimo día del undécimo mes de 
1918. En cuatro años y cuarto de combates 
había habido más de ocho millones de 
muertos, con otros 20 millones de heridos y 
muchos mutilados permanentes. Se habían 
despilfarrado sin escrúpulos vidas humanas 
y recursos materiales a una escala sin prece¬ 
dentes. 

Tres imperios, el turco, el ruso y el aus¬ 
tro-húngaro, se desintegraron. En Rusia se 
estableció el comunismo y los Estados Uni¬ 
dos de América ocuparon finalmente su lu¬ 
gar en la escena mundial. Estos fueron los 
cambios aportados por la guerra. 

Conocidos colectivamente como tratado 
de VersaUes, hubo, en realidad, cinco trata¬ 
dos para establecer la paz. El firmado entre 
ios Aliados y Austria, el tratado de Saint- 
Germain (1919), disolvió el imperio Aus¬ 
tro-húngaro e instituyó la nueva república 
de Austria, que comprendía en gran medida 
las partes de habla alemana del anterior im¬ 
perio. Italia ganó el Tirol del Sur, Trieste, Is- 


tria, algunas islas de la costa dálmata y el 
Friuli. También se reconoció la indepen¬ 
dencia de Hungría, Checoslovaquia, Yugos¬ 
lavia y Polonia. 

El tratado de Trianon (1920), entre los 
Aliados y Hungría, redujo la superficie del 
país en un tercio, del que Rumania recibió 
Transílvania, motivo que la había movido a 
entrar en la guerra. La fuerza militar húnga¬ 
ra se redujo a 35.000 hombres. El tratado 
de Neuilly (1919) entre los aliados y Bulga¬ 
ria obligó a esta a ceder territorio y pobla¬ 
ción a Grecia, Yugoslavia y Rumania, mien¬ 
tras que el tratado de Sévres (1920) con 
Turquía abolió la soberanía de este país so¬ 
bre Mesopotamia (Irak) y Palestina (Israel), 
que se constituyó en mandato británico. Si¬ 
ria se convirtió en mandato francés. Tur¬ 
quía también perdió territorio a favor de 
Grecia e Italia. Los Dardanelos se convirtie¬ 
ron en una zona de navegación neutral, in¬ 
ternacional. 

Pero el tratado de VersaUes entre los Alia¬ 
dos y Alemania produjo el mayor resenti¬ 
miento. Los líderes aliados dominantes eran 


el primer ministro británico, David Lloyd 
George (1863-1945), Georges Clemenceau 
(1841-1929), jefe del gobierno francés, el 
líder italiano Ernánuele Orlando (1860- 
1952) y Woodrow Wilson (1856-1924), 
presidente de Estados Unidos, 

En las negociaciones de VersaUes se hicie¬ 
ron inmediatamente evidentes tos desacuer¬ 
dos entre los Aliados. Aunque Lloyd Geor¬ 
ge trataba de ejercer una influencia modera¬ 
dora tanto sobre Clemenceau, que exigía el 
rrato más duro contra Alemania, como so¬ 
bre Woodrow Wilson, cuyas propuestas 
idealistas eran impracticables, el tratado fi¬ 
nal fue, en gran medida, insatisfactorio. 

El 8 de enero de 1918, el presidente Wíl- 
son había dado ante el Congreso un discur¬ 
so en el que establecía los así llamados «Ca¬ 
torce Puntos»* Ese discurso trataba de ser 
una llamada a ía paz para el público en ge¬ 
neral de las Potencias Centrales. Entre los 
«puntos» había propuestas sobre la reduc¬ 
ción de los armamentos nacionales; cam¬ 
bios en !os territorios coloniales europeos 
para armonizarlos con los deseos de los ha- 







hitantes locales; la preservación de la sobe- 
* ranía belga; y la división del imperio Aus- 
trohúngaro en dos naciones separadas, de¬ 
terminadas por nacionalidades. 

El último punto abogaba por el estable¬ 
cimiento de tfuna asociación general de na¬ 
ciones». Este llevaría a la creación de la So¬ 
ciedad de Naciones, organización que, en 
su momento, sería incapaz de asumir los 
conflictos mundiales y que se disolvió a sí 
misma en 1945, 

El tratado de Versalles se firmó en 1919, 
en la Sala de los Espejos, entre los Aliados y 
Alemania, Esta, la nación derrotada, fue ta¬ 
chada de agresora e instigadora de la guerra 
y no fue consultada sobre los términos dd 
tratado. Alsacia y Lorena volverían a Fran¬ 
cia; las antiguas colonias alemanas eran 
puestas bajo mandatos de la Sociedad de 
Naciones y la mayor parte de Prusia Orien¬ 
tal se cedió a Polonia, Durante un período 
de 15 años, el Sarre sería administrado por 
los franceses y Renán i a ocupada por los 
aliados. 

El tratado establecía además que el ejér¬ 


cito alemán no podría tener en el futuro 
más de 100.000 hombres y que le estaba 
prohibido construir armas agresivas mayo¬ 
res, incluidos acorazados, Pero lo más rui¬ 
noso para Alemania fue la imposición, por 
insistencia francesa, de reparaciones: pagos 
en moneda o en bienes, en especial carbón, 
acero y barcos, Estados Unidos no ratificó 
el tratado y renunció a toda reclamación de 
reparaciones. 

La devastada economía alemana hacía di¬ 
fícil que los aliados requisaran las cantida¬ 
des que les eran debidas y, en 1923, al estar 
Alemania en mora, tropas belgas y francesas 
ocuparon el Ruhr. Casi una década después, 
en 1931, la situación económica del mundo 
occidental había degenerado de tal manera 
que los pagos alemanes siguientes se hicie¬ 
ron imposibles y esa cláusula del tratado 
cayó por su propio peso. 

En Alemania, mutilada por los términos 
del tratado, se impuso el descontento, con 
sus gentes amargamente resentidas. El es¬ 
tado de ánimo general, agravado por el 
caos causado por la inflación galopante y 


e! temor al comunismo, proporcionó el 
suelo fértil en el que Adolf Hitler y sus 
amigores podrían recoger una cosecha 
mortal. 

En 1935, Hitler, por entonces canciller 
de Alemania, anuló unilateralmente los 
apartados militares del tratado de Versalles. 
En el año siguiente comenzó la rem ilitar i za- 
ción de Renania, al tiempo que se ordenaba 
la construcción de una nueva flota alemana 
y el adiestramiento de un ejército mucho 
mayor que el permitido. El 14 de octubre 
de 1933, el año en que llegó al poder, Hitler 
ya había retirado a Alemania de la Sociedad 
de Naciones. Los Aliados carecían de la vo¬ 
luntad de frenar ninguno de esos quebran¬ 
tamientos del tratado. 

Así, el tratado de Versalles no resolvió 
nada y la misma dureza de sus términos 
creó las condiciones que harían inevitable 
una segunda guerra mundial. En noviem¬ 
bre de 1918 habían doblado las campanas 
en todos los países victoriosos de Europa; 
en realidad, sólo anunciaban el interludio 
antes del segundo asalto. 







--- 
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El cuadro de Herbert 
Glmer, página de 
enfrentes retrata a 
miembros dd Consejo de 
Guerra Supremo Aliado, 
en Versalles, mientras 
establecen los términos del 
armisticio con Austria. 
Este se firmó justo tres 
días después, el 7 de 
noviembre de 1918. 


El coste aplastante de la 
guerra para ios Aliados, en 
términos puramente 
económicos* superaba de 
lejos el de cualquier 
conflicto anterior, como se 
destaca en la cubierta de la 
revista francesa Le Petit 
Journal fechada d 31 de 
agosto de 1919, Para los 
alemanes, el coste fue 
todavía mayor. 


Adolf Hitler, arriba , 
flanqueado por Heinrícb 
Himmler, jefe de U SS, y 
Viktor Lutze, jefe de 
Estado Mayor de la SA. en 
el mitin na*i de J 934 en 

Nuremberg. Hitler llegó al 
poder en parre por 
aprovechar el 
resentimiento amargo que 
sentían los alemanes por 
los duros términos dd 
tratado de Versalles. 
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Diccionario geográfico 


La información dada aquí es* necesa¬ 
riamente, limitada. Los lectores debe¬ 
rían consultar guías para relaciones 
más extensas de los muchos emplaza¬ 
mientos de batallas y monumentos 
recordatorios del Frente del Oeste. 

Puede obtenerse más información 
del Musée de FArmée» Les Invalides, 
París, y del Imperial War Museum» 
Londres, así como de las diversas co¬ 
misiones de cementerios de guerra. 

FLANDES 
Ypres fljper) 

Ypres (íjper) está a una distancia có¬ 
moda en coche de Zeebrugge, donde 
hay un museo en el Pala te Hotel con 
restos de la incursión; también cerca 
de Zeebrugge esta Níeuwpoort, don¬ 
de puede encontrarse el Monumento 
conmemorativo belga de la guerra y 
una estatua dd rey Alberto 1. 

Ypres quedó totalmente destruida 
durante la guerra, pero ha sido re¬ 
construida. La nueva Lonja de los Pa¬ 
ños contiene el Museo de la guerra 
del saliente 1914-1918> rico en expo¬ 
siciones de armas, medallas, equipos, 
documentos y fotografías entre mu¬ 
chas otras cosas. Desde su torre se 
gpza de una buena vista sobre los alre¬ 
dedores. 

La estructura conmemorativa más 
importante de Ypres es la Puerta de 
Menea, inaugurada en 1927 por d 
mariscal Plumer» el recuerdo británi¬ 
co a los muertos, hasta agosto de 
1915, que no tienen tumba conocida. 
Cada tarde se toca retreta a las 
20.00 h. Después de la guerra se con¬ 
cedió a la dudad la Milicary Cross y la 
Crobt de Guerre, que se pueden ver 


en el Ayuntamiento. En Sanctuary 
Wood se pueden ver asimismo algu¬ 
nas trincheras que se han conservado. 

Passendaele 

En d centro del pueblo está la iglesia, 
cuyas ven tanas occidentales son el 
monumento conmemorativo a la 66 a 
División. A poca distancia al oeste 
estad monumento canadiense. Puede 
verse cieno número de placas en me¬ 
moria de los belgas caídos, en la pared 
del Ayuntamiento, El Tyne Cot Rri- 
tish Milicary Ce mete ry» que contiene 
11.908 tumbas, y d monumento a los 
desaparecidos están a 2 km de la po¬ 
blación* 

Messines 

Messines (Mesen) está al sur de Ypres, 
cerca de la carretera de Armen rieres. 
El New Zealand Memorial Park está 
situado en las afueras de la población: 
en un extremo del parque hay dos for¬ 
tines alemanes que habían formado 
parte de la línea defensiva. Hay un 
museo interesante sobre la guerra en 
el Ayuntamiento, con mucho mate¬ 
rial referido tanto a ios neozelandeses 
como a los australianos. Justo al norte 
de Messines está el monumento de los 
Lo n don Scottish. 

El cráter formado por la explosión 
de la enorme mina de St Eloi se ha 
convertido en un lago, tal como mu¬ 
chos otros, 

ELSGMME 

El Somme 

Alberr está en el centro de! sector del 
Somme y es un buen punto de parti¬ 
da. En esa región abundan los cemen¬ 
terios. En Thiepval está el mayor mo¬ 
numento conmemorativo del mundo 


que registra los nombres de 73367 
caídos británicos. 

Pueden verse los restos de algunas 
trincheras británicas en el bosque de 
Aveluy, en la carretera de Thiepval a 
Albert, mientras que al norte de 
Thiepval, en el Newfoundland Me¬ 
morial Park de Beaumont-Hamel, se 
han conservado las trincheras y toda¬ 
vía están en su lugar algunos caballos 
de Frisia de hierro. 

Cambrai 

Se llega fácil mente a Cambrai desde 
Arras por la N39» a una distancia de 
unos 30 km por una vieja vía romana, 
A cosa de 1 km fuera de la población 
está el Cementerio militar de Cam¬ 
brai Este» un cementerio alemán. 

Siguiendo por la vía romana» el via¬ 
jero llegará a Le Catean» donde las di¬ 
visiones 3 a , 4 a y 5 a del 2 o Cuerpo de la 
BEF se enfrentaron a siete de las divi¬ 
siones del ejército de Kluck, en agpsto 
de 1914, Hay dos cementerios británi¬ 
cos en Le Cateau: e! cementerio militar 
británico y el cementerio municipal. 
Mons 

Mons está a 65 km al nordeste de 
Cambrai. Fue escenario de cuatro ba¬ 
tallas (agosto de 1914» noviembre de 
1918, mayo de 1940 y septiembre de 
1944), pero todas ellas de breve dura¬ 
ción y de las que no quedan restos fí¬ 
sicos, Sin embargo, el Musée de Gue¬ 
rre» en el centro de la población» con¬ 
tiene una de las colecciones más com¬ 
pletas de los restos de dos guerras 
mundiales en Bélgica. 

LA REGIÓN DE VERDÚN 
Verdón 

Hay muchas estructuras conmemora¬ 
tivas en esta antigua ciudad, incluida 


una hilera de estatuas de los mariscales 
y generales de Francia cerca de la cin¬ 
dadela y un monumento a la Victoria. 
Un museo de la guerra» en el Ayunta¬ 
miento, contiene restos y también 
mucha literatura sobre la región de la 
batalla, lambién pueden visitarse los 
fuertes exteriores, como el de Vaux, 
Mosa-Argonne 

Los sectores de Mosa-Argonne y Chá- 
teau Thierry» donde desempeñaron 
un papel más importante los america¬ 
nos, están al este de Reims. Cerca de 
Romagne-Gesnes, al norte de Varen- 
nes, está el American Meuse-Argonne 
Cemerery and Memorial, donde están 
enterrados 14.000 soldados. Siguien¬ 
do al este hacia Cunel, a 3 km, y gi¬ 
rando luego a la derecha a Nantijloís, 
se encontrará el monumento conme¬ 
morativo estadounidense» en lo alto 
de Montfaucon. En el remate de una 
columna dórica hay una estatua de la 
Libertad. Desde un balcón puede ver¬ 
se toda el área de la batalla. 

Comisiones de cementerios de guerra 
Francia 

Secretaría: d’Etat chargé des Anciens 
Combatíams et Victimes de la Gue¬ 
rre» 139 Rué de Bercy, París XIL 

Reino Unido 

The Commonwealth War Graves 
Comission» 2 Marlow Road. Maiden- 
head, Berkshire. 

Estados Unidos 

The American Barde Monuments 
Commission» 69, Rué 19 Janvier» 92 
Graches, Francia, 

Alemania 

Volksbund Deutsche Kriegsgráber- 
fürsorge, Wemer-Hilpert-Strasse 2, 
34117 Kassel, Alemania, 
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Lanceros: alemanes 33; indios 174, 176 
Lan rezac. Charles 17* 21 
Lanzallamas 71-2 

Lawrence, T + H,; Megiddó 170-7, 172 

Le Cateau 12, 17, 18, 19, 21 

Lechirski, general 92-9 

Leefe Robinson, W. 140 

Lcmberg 65; batalla de Lemberg 38-45 

Lemnos 54, 56 

Lenin 99 

ixms 180, 188 


Lerrow-Vorbeck, Paul von 164-9, 168 
Leyenda de las amapolas 111 
Licja 12-15* 28 
Liggett, Hunter 193 
Linsingen* general von 92, 98 
Lton 80, 81 83, 85, 88 
Londres; incursiones aéreas 140, 141-3 
Loo s 65, 131 

Lorena 8, 12, 16, 131, 195 
LudendorfF, Ericb 112, 193, ¡93; 

Tannenberg 28-37* 3i; Cape retro 154- 
61; última ofensiva de Alemania 178-87 
Luíco 158-9, 160 
L us i tanta 63, 78 
Lutsk 94-5, 97 
Lützow 83, 84, 88 
Luxemburg, Rosa 129 
Luxem burgo 12, 25 
Lvov ver Lemberg 
Lys 110 t 131 180 

LloydGeorge* David 111, 112, 161 , 194, 

200 

M 

Mackcnsen, Augusi von 30, 36, 64* 96 
Malaya 81, 85 

Malvinas, islas: batallas navales 78 
Mangin, General 76 
Marina Real 9, 14, 25; ver también 
operaciones 

Marina alemana : Gefeehískehnu>enJung 88, 
91; motín 193 1 , tratado de Versalles y 
secuelas 195; wr también operaciones 
navales 

Mame: batalla de Mons y el Mame 12-25; 

últimas ofensivas de Alemania 180, 184 
Marwitz, Georg von der 153* ¡53, 180, 188 
M asurianos, lagos 26* 27, 31, 36 63 
Matajur, monte 157, ¡58-9, ¡60 
Maubeuge 17, 21 
Maunoury, Michcl 21,22 
Mediterránea, Fuerza Expedicionaria 54-61» 
79 

Megiddó, batalla de 170-1 
Menen, carretera de: Ypres, primera batalla 
de 50, 51; Passcndadc 124, 126, 126 
Messines 49, 112-19, 120, 121 
Mera 12, 16, 188, 190 
Minas 44, 54* 56, 59, 78, 91. 103\ 
antitanque 152; Messines / 12-18 
Moíske (barco) 84, 85 

Moltkc, Helmuth von 12, 16, 20-1, 21, 24, 
28, 38, 46 
Mombasa 163, 165 
Monmouth 78 
Monro, sir Charles 61 
Mons y el Mame, batallas de 12-25* 138 
Montdidíer 180, ¡84, 186, 187 
Montenegro: se une a los Aliados 9 
Montfáucon 188-92, 192 
Montgomery, vizconde: en Gallípoli 61 
Morhange-Sarrebourg, batalla de 16 
Morí and, general 118-19 
Morí Homme 73, 76 
Mqjhu río 12, 15* 17* 69, 7L2, 76; batalla 
de Mosa-Argonnc 188-93 
Moshí ¡64, 166, ¡68 
Mossclmarkr ¡27 

Motorizado, transporte 23, 25. 69, 73 
Moulin deVauvillers 183 
Mizlí 158-9, ¡60 

Mujeres y la guerra 8, 93, ¡18,119, 169 ,; 
WRENS 91; «batallón de la muerte** ruso 
96 

Muías 106, 113, 162, 173-6 
Musmus, puerto de 173, 177 

N 

Nablus 170, 171 , 173, 176, 177 
Namur 15-16, 17 
Navales* operaciones 16, 62; 

reconocimiento del aíre (dirigibles) 8í* 


132; sistema de convoyes 87; batallas 
tempranas 78; Gallípoli 54-61; Jutlandia 
78-91; África, esp, Africa oriental 162* 
163-4, 164-5, 164, 165 ; incursión a 
Zeebrugge 185; Nazaret; Megiddó 170, 
174, 176. 177 
Ncidcnburg 33-7, 37 
Neozelandeses 113, 114. 115; ver también 
Anzacs 

Neuilly, tratado de (1919) 194 
Neuve Chapdle 62, 65 
New Zealand (barco) 83. 84 
Niasa, lago 163-4, 165 
Nicolás II, zar 12, 14, 20, 28, 44, 92, 
revolución 99 

Nicolás, gran duque 57, 41, 44, 54, 62, 107 
Nieuwpoorr 47, 49 

Nívelle, Robert 76, 112-3. 112, 116, 116 
Northumbcrland) fusileros de 103 
Noyon 180, 184, 187 
*Nuevo ejército de Kirchener» 14, 16, 53* 
108, Somme 100-11 

O 

Objetivos industriales 141-3 
Oeean 56 
Oise, rio 178-87 

Oosrende 21, 48* 120. 129* 185,188 
Oosrraverne, línea de 115, 117, 117 
Orlando, Vktorio ¡61, 194, 200 
Ostfnetland 78 
O tramo 78 

OviUcrs 102, 107, 109 

P 

Palestina 61, 72, 141* 194; Megiddó 170-1 
Palomas mensajeras 77* 123, ¡28 
Pangani* río 167, 169 
Pare, sierra de 165* ¡67 
París 8, 12; batalla de Mons y el Mame 12* 
21, 23; bajo términos de tratado en 1918: 
20, 130, 181, 181, 182-3 
Passendade, batalla de 106, 110, 120-31 
Patrullas nocturnas 62 
Partan. George 193 

Paz 188, iniciativas (1914) 193, (1917) 44, 
Turquía 177; armisticio y repercusiones 
194-5 

Perros 92, 128, 152 

Pershíng, John J* 180; Mosa-Argonne 188- 
93) 189 

Pétaín* Henri 72, Verdún 69, 72-3,76; 
Messines 113-19; Passcndadc 120-31; 
últimas ofensivas de Alemania 184 
Pflanzer-Baltin, general von 92 
Piave, río 161, 161 
Picardía 12; batalla 180* 181 
Plan 17 (francés) 12, 21 
Plehvc, general 40-5 

Plumer* sir Herben 113; Messines 116-19; 

Passendaele 120-31; 196 
Polonia 28, 38, 38, 65; tratado de Versalles 
194, 195; ver también Galitzia 
Polygon Wood 126, 129 
Portugal 9 

Postales 12, 15, 20, 39. 98.107,143 
Princess Rejal 83, 84 
Princip, Gavrilü 8 
Prirrwitz, Max von 27-8 
Propaganda 39, 53, 63, 92, 104, 132 
globos 142, cidro de Hindenburg 107; 
postales 15, 20, 39, 98, 107; carteles 52, 
55 

Prusia Oriental 20, 38; Tannenberg 26-37; 

continuación de Tannenberg 63, 65 
Prusia: 195; núcleo dd ejército alemán 9; 

ver también Prusia Oriental 
Przemysl 44, 45, 63, 65, 65, 153 
Puertos dd canal de b Mancha 25, 46 

Q 

Quem May 82, 83. 84. 88 



Qutín Elizabéth 57* 80 

R 

Rivebeek. firoyo 122, 123 > ¡27 
Rawlinson, sir Hervry 48, 187; Somme 100- 
11, 110 

Raynal, Sylvain 76, 76 , 77 
Real Arma Aérea Naval 133» ¡42 
Real Fuen» Atoa ¡42, 143 , 143; ver 
i&mbien guerra aérea 

Reclutamiento: carteles 52, 55, 90 , 9I\ ver 
también reclutas 

Reclutas: Altados 9» 33, 108, 189; Potencias 
Centrales 9, 39, 111 
Reflectores 35* ¡41 

Refugios 94, 100, 104, ¡05, 114, 117 

Regimiento Real de Hampshire ¡4 

Reims 12,110 112, 180. 184 

Retinen kampf, Pavcl 26-37, 36 

Rickenbacker, Eddie 136 

Rkhdiofen, Manfred von 136, 137, 141 

Riga 65» 179, 180 

Romagne 190, ¡92 

Rommcl, Erwin 158-9 

Roscnberg, Isaac 111 

RosvtH 78, 81, 86, 87 

Roval Flying Corps 17,21,132-43, 147, 

149 

Royal West Kcnts, I o : 18 
Rufiji, delta ¡65 

Rumania 36, 38, 72; entra en la guerra 96, 
99; «dominada* 112; al final 194 
Ruppreeht de Bavaria, príncipe 12, 149» 

178,181; Somme 100- ¡I ; Passendade 
120-31. 131 : dirimas ofensivas de 
Alemania 178, 181 

Rusia: comienzo de h guerra 8-9, ¡2, 20, 

26, en 1915: 62-5; turcos, esp. Gallípolí 
54, 54, 61; Megiddó 170-7; revolución 
96, 99, 112,116 , 178,193, 194; 
armisticio 194-5; ver también Gaíitzia 
rusa, arma aérea 133 

Ruso, ejército 9, 25, 27, 28, 30, 77; colapso 
y resurgimiento 65, 92, 155; «batallón de 
la muerte» de mujeres 96 Tanncnbcrg 
26-37; Lcmbcrg 38-45; ofensiva de 
Brusilov 92-9 
Ruvu, rio ¡64,165, 166 
Ruzsld Nikoús 40-5 

£ 

Saint-Gemuin, tratado de (1919) 194 

Sakharov* general 92 

Salónica 65 

Salía, general 40-5 

Samaría, sierra de 173 

Sambre, no 12. 17 

Simsonov, Alcxandr: Tannenberg 27-37, 36 
Sanders, Liman von 54: Gallípoli 54-61, 61; 

Megiddó 170-7 
Sarajevo 8-9 
Sari Bair 57, 57 
Sausagc, Reducto 102, 103 
Sapa Flow: judandh 78-91 
Schambont 78 
Scheer, Remhard 78-91, 89 
Scherbachev, general 92 
Schlieffen, conde AJJfrcd von» y d plan 
Schlieffim 12, U 16.21,25, 27,63 
Schutztruppc (en África Oriental) 164-9, 

164 

Scnséc, río 145, 149, 178-9 
Señales radiofónicas 31, 32, 128, 133 
Señales ver comunicación 
Serbia, y los serbios 8-9, 77. 36, 45, 65, 65, 
112 

Sévres, tratado de (1920) 194 
ScydíitzZ\> 81,83,84, 87,88,91 
Sicdlicc 38 

Sicgfríed, línea {ver Hindcnburg) 
Smitb-Dorrien, sir Horacc 18, 79» 165 
Smuís, Jan Christiaan 165-9, 168, ¡69 


Süíssons 112, 149, 180, 184 
Somme 12, 112; batalla del Somme (julio- 
noviembre 1916) 20, 24, 76- 7» 77, 100- 
11; segunda batalla (batalla de Picardía, 
verano 1918) 180 
Sopwith Camel 139, 149, 182 
Soutwales Borde rers 51 
Spads 137 

Spee, Maximílian von 78, 79 
St Mihiel 181 
St Quentín 178, 180, 188 
Stopford, sir Frederick 60-1 
Styr, río 95 

Submarinos, 25, 56, 78, 81, 112, 120, 142; 
Lmñama hundido 65i y el sistema dé 
convoyes 87; en Brujas 144; incursión a 
Zeebmgge 185 
Sudafricana, Unión 168, 169 
Suez, canal de 54, 170 
Surafrícanas, tropas: Ddviílc Wood 109; 

África oriental 162- 9, ¡65, 166-7 
Suvla, Bahía 57, 60, 61 
Sydney 79 

T 

Tafcl, capitán 169 
Tanga 164, 169 
Tanganika» lago 165 
Tannenberg, batalla de 20, 26-37 
Tanques 113, 114, 124, 125 , 132, 160, 

187, 187, 193; en el Somme 110- 11, 
110; Cambra! (y d Cuerpo de Tanques) 
144-53; armas antitanque 152 
Taxis: requisados en París 23 
Thicpvaj 105, 107\ 108, 110 
Ttgcr 87 

Togoland 162, 162, 169 
Tol mi no: Caporetto 154-61 


Transllvania 5?6, 194 
Trenthird, sir Huhg 142 
Trcntino 92-3, 92 , 98, 155 
Trianon, tratado de (1920) 194 
trincheras, guerra de 53, 54 » 62, 97, 104. 
157 i 179, 184: zigzag 104; Gallípolí 60 
Somme 100, 102, Messines 117-19, 117; 
Passendade 121, 123, 125 Cambrai 148, 
149 

Tul Keram 170,173,176 
Turca, arma aérea 133, 14 K 173 
Turquía, y el imperio turco 64, 65, 72» 98, 

112; se une a las Potencias Centrales 9, 
62; Gallípoli 54-61; Megiddó 170-7; 
rebelión árabe 172-3; armisticio y 
secuelas 155, 177, 188, 19X 194 

U 

Udtnc 157, 161 

Uganda 163; ferrocarril de Uganda 163, 164 
Ulanos, regimientos de 39, 40 
Uniformes 14, 15* 35 cascos 14, 15. 39. 
160, 189 

Usambara, ferrocarril de 164 t 165, 166, 169 
V 

VitUítnt 81, 85 

Van Deven ter T Jacob Louis 165-9, 166-7, 
168 

Varsovia 38, 65 
Vddhoek 51, 130 

Verdón 12, 12, 31; batalla de Verdón 65 t 
66-77, 15X Híndenburg, línea 188, 188, 
191 

Vcrsalles, rratado de 177, 194-5 
«Vía Sacra* (Verdón) 69, 73 
Victoria, lago 165» 169 
Vimy* sierra de 113, 153 


Vindictive 185 

Vístula, río 39» 39; Tannenberg 26, 27, 28, 
31,32 

Vinorio Venero 161 
Volbinia 94 

Von der Tann 83, 84. 88 
Voormeiede 124 

W 

Wadí Fara 171 
Wallendorf 35 
Wanpite 81, 85 

Wavell, Archibald, t" conde 176, 177 
Wejh 173 

Wcstroosbekc 120, 122 
WUson. Woodrow, presidente de EUA 78» 
194-5, 200 
Wilicnberg 35, 37 

Windhoek 162-3 

Worcestershire, Regimiento de, 2° batallón 

51 

Wüntcmbcrg, batallón de montaña de 158 - 
9. 160 

Wyrscbaete 116-19 
Y 

Ypres (Ijper) 65, 116, 144, 180, 131; 
primera batalla (1914) 46-53» 110, 153; 
tercera batalla (Passcndaele) 106, 110, 
120-31; Mosa-Argonne: Hindcnburg, 
línea 188-93 

Yser, río 47, 48-9» 49, 50, 120, 126 
Z 

Zccbruggc 120, 129; incursión a Zeebrugge 
185 

Zlociov 40, 44 


LA PAZ Y LA FUTURA CARNE DE 



El Tigre: «¡Curioso! Me parece oír llorar a un niño.» 
El dibujo de Will Dyson, que muestra a los diri¬ 
gentes aliados —Ciernen ceau (el Tigre), Wilson» 
Orlando y Lloyd George— al salir de la conferen¬ 
cia de paz de Versalles apareció en d Daily Herald 
en 1919. Resultó increíblemente profético en su 
valoración dd resultado del tratado. 










- ENCICLOPEDIA VISUAL DE LAS - 

GRANDES 

BATALLAS 

- DE LA HISTORIA DEL MUNDO - 


Una aproximación única a las Grandes Batallas de la Historia 


30 TOMOS 

Grandes batallas del mundo 1 _ 

Grandes batallas del mundo 2 _ 

Grandes batallas del mundo 3 _ 

Grandes batallas del mundo 4 _ 

Grandes batallas del mundo 5 _ 

Grandes batallas de la II Guerra Mundial I 
Grandes batallas de la II Guerra Mundial 2 
Grandes batallas de la II Guerra Mundial 3 
Grandes batallas de la II Guerra Mundial 4 
Grandes batallas de la II Guerra Mundial 5 
Grandes batallas de la I Guerra Mundial 1 
Grandes batallas de la I Guerra Mundial 2 
Grandes batallas de la I Guerra Mundial 3 
Grandes batallas de la I Guerra Mundial 4 
Grandes batallas de la I Guerra Mundial 5 
Grandes jefes militares 1 _ 

Grandes jefes militares 2 _ 

Grandes jefes militares 3 _ 

Grandes jefes militares 4 _ 

Grandes jefes militares 5 _ 

La Guerra Civil Americana i _ 

La Guerra Civil Americana 2 _ 

La Guerra Civil Americana 3 _ 

La Guerra Civil Americana 4 _ 

La Guerra Civil Americana 5 _ 

Vietnam 1 _ 

Vietnam 2 _ 

Vietnam 3 _ 

Vietnam 4 


Vietnam 5 








































